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    Las segundas oportunidades están a un paso de distancia.


    Dedicado a los que se descubrieron en un encuentro fugaz.

  


  
    Prefacio


    Desde el principio


    Demente, indecente, culpable, ansiosa, feliz. Los sentimientos y sensaciones que le venían a la mente eran realmente contradictorios, pero no por eso eran menos ciertos. La condesa viuda de Arleen, de nombre Evelyn y de apellido de soltera Whiton, contaba con treinta y seis primaveras a sus espaldas y su vida se había reducido a ser devota esposa y, sobre todo, una amorosa madre para su única hija, Sarah.


    No fue la incomparable en su presentación en sociedad. Ningún pretendiente tuvo que competir por sus afectos. Su matrimonio con su difunto esposo el conde, muerto hacía diecisiete años, fue arreglado entre los padres de ambos. Su matrimonio duró un año. Enfermo como estaba por aquella época, el hombre consiguió dejarla embarazada a la primera. Cuando Maximilian falleció, la familia esperó la llegada de un varón. Una bonita niña fue lo que acunó dieciocho años atrás. Su esposo no contó con un heredero, puesto que no quedaba ni un solo hombre de esa familia vivo, ningún pariente lejano ni cercano. Todo fue dispuesto a través de un mandato real para que el heredero de todo fuese el primer varón que hubiese en la familia.


    Evelyn tenía claro que ese papel acabaría recayendo en su hija. Ese era el motivo por el que se habían desplazado para la temporada a Londres. Sarah buscaba un marido y ella la ayudaría en su cometido. El título que reposaba sobre los hombros de su hija y la fortuna de su esposo muerto, iba a resultar una tentación para muchos y no estaba dispuesta a aceptar que ningún cazafortunas se acercase a su pequeña.


    Sentada en ese fino restaurante estaba repasando los acontecimientos más significativos de su vida, preguntándose qué le habría llevado a cometer tal temeridad. La culpa de estar en esa situación era única y exclusivamente suya. No debió haber puesto el oído en una conversación ajena cuando estuvo en el tocador de la fiesta de los barones Trance.


    Esas mujeres hablaban de placer, de satisfacción sexual y su curiosidad se encendió. A sus años, Evelyn no creyó que eso fuese posible. Su vida había sido plácida. Su madre decía que había tenido mucha suerte al no tener que ser molestada por su esposo para tener que cumplir con sus obligaciones conyugales.


    La noche de bodas era un recuerdo vago que se había difuminado con el paso de los años. Hubo allí incomodidad y todo fue tan rápido e insípido que consideró que no se estaba perdiendo nada del otro mundo… No obstante, tras escuchar esa conversación entre damas sobre gritos de pasión, sobre lenguas que no daban tregua y embestidas brutales… tuvo que admitir que la curiosidad se había presentado de sopetón y llevaba dos semanas sin poder dormir pensando en que tal vez había algo más en la seducción, algo más que implicase acabar siendo madre.


    Su hermana menor, Rachel, estaba felizmente casada con otro conde. La menor de las Withon fue, en su juventud, alocada e imprudente, pero acabó saliendo adelante gracias a su esposo. Los dos estaban muy enamorados. Al menos una de las dos hermanas había conseguido la felicidad.


    Rachel y ella siempre habían compartido confidencias. Bueno, en realidad la que compartía sus secretos era su hermana menor. Evelyn escuchaba y daba consejo, pero en esta ocasión, al regresar a la ciudad después de tantos años sin haber estado en sociedad, decidió que era momento de que los papeles se intercambiaran. La condesa de Betham, su hermana, contaba con posición, contactos y estaba al tanto de todo en la ciudad. Sobra decir que Rachel se escandalizó cuando ella confesó que nunca había disfrutado de un hombre. Su hermana la regañó por no haber tomado un amante, un guapo criado o un amigo de su esposo. Evelyn no tenía más que atención y ojos para su pequeña, pero en estos momentos todo había cambiado. Esa conversación de tocador había sido el detonante que la había hecho conocer ese mundo oculto que le había sido privado y por el que no había sentido deseo de experimentar.


    Su hermana acudió a una agencia de contactos. Todo se había hecho con discreción.


    —Buenas tardes. —Un hombre se presentó al tiempo que se fijaba en su broche de oro y zafiros. Esa era la señal para identificar a la dama. El acento de él le llamó la atención. Americano.


    —Buenas tardes. —Nada de nombres fue lo acordado.


    —Le confieso, milady, que no sé de qué trata esto.


    —Le confieso lo mismo. —Evelyn se llevó su café humeante a los labios. No era momento para pedir un té. Si hubiese podido, habría pedido una copa de brandy para templar los nervios. Escrutó el rostro de su acompañante. Debía admitir que Rachel sabía lo que hacía.


    De tez morena, ojos marrones como el café con leche que bebía, labios finos con facciones duras. Era un hombre atractivo, demasiado apuesto para su propio bien. Lo peor de todo era su actitud relajada que la invitaba a copiarlo. Su seguridad era digna de un rey. Era un hombre poderoso, acostumbrado a poseer todo cuando había en una habitación. Este último pensamiento la hizo ruborizarse como una jovencita. Él debió darse cuenta de su azoro porque lo vio sonreír de modo autosuficiente.


    —Bien, yo seré Gordon y usted Atenea.


    —¿Seré la diosa de la guerra? —preguntó ella extrañada.


    —Algo me dice que no me equivoco con usted.


    —¿Qué clase de nombre es Gordon?


    —Uno cualquiera, corriente, igual que yo.


    —Algo me dice —usó la misma fórmula que él y lo miró con el ceño fruncido— que miente. —Ese hombre sería muchas cosas, ella no lo dudaba pero corriente no era una de ellas.


    —Estoy a su servicio, Atenea.


    No era un farol. El señor Arthur Macalister había llegado hacía una semana de América, entre otras cosas para tratar de localizar a una autora anónima cuyo libro había caído en sus manos y las pistas lo habían llevado hasta Londres. Había coincidido con un viejo amigo de Boston y entre bromas y pitorreos le dijo que tenía una misión para él si era bastante hombre para tomarla. Él no era de los que no aceptaban un desafío, sin embargo, ese reto que tenía delante poseía los ojos verdes más preciosos que él había visto, la cabellera morena moteada por hebras castañas y las mejillas rosadas más adorables con las que se había topado. ¡Algo así sería inofensivo! Fuese cual fuese el juego de su amigo Bert, era imposible que acabase mal.


    —Esto va a suceder una sola vez. Tras el encuentro cada cual irá por su lado. Si alguna vez nos encontramos, fingiremos que no nos hemos visto jamás y que no conocemos el nombre del otro, lo que por un lado no es falso. Me tratarás con cariño y respeto y quiero que… —Lo había tuteado porque para lo que venía era mejor acortar distancias. Y se había parado porque no estaba segura de cómo continuar. Sentía la mirada de él fija en ella y no se atrevía a explicar la última parte de su sentencia.


    —¿Qué, Atenea? Has comenzado concienzuda, no te detengas.


    —Estarás a mi servicio para obedecer lo que yo desee de ti. Y nuestro acuerdo será confidencial. —Una vez más, sus mejillas se encendieron y no fue lo único que allí dio un vuelco.


    Era uno de los editores más importantes del país. Tenía cinco cabeceras periodísticas y tres editoriales. Había noticias que habían hecho llorar a muchos. No a él. A sus cuarenta años y con un hijo, Arthur siempre estaba preparado para todo. No para esto. Se removió inquieto en su asiento tratando de que su pene no tomase el control de la situación. La guerrera iba a darle problemas y pese a que no preguntó cuando su amigo le dijo que había de hacerle un favor con cierta dama… lo que tuvo que haber hecho fue averiguar los detalles porque él creía que estaba acudiendo a una cita de negocios; no obstante, sí era una cita, pero no del carácter que él previó. El hombre puso su mejor cara de póker. No estaba dispuesto a seguir con esta tontería, era un juego de Bert y él no tenía tiempo para eso…


    —Por supuesto. —¿Qué? Ella estaba más que adorable con esas mejillas encendidas y trabajando su seguridad… y él quería saber más sobre todo aquello. ¿Se vería capaz la mujer de llegar al final de lo que fuera que tuviese en mente?


    —Bien. —Evelyn se levantó dispuesta a subir a la habitación que tenía en ese lujoso hotel. Al ver que él no la seguía, se giró—. ¿Viene o es que no le gusta lo que ve? —Su inseguridad fue lo que la llevó a preguntar.


    —A su servicio, Atenea. —Arthur se levantó presto y la siguió. Se fijó en que se retorcía las manos. Interesante. Ella parecía segura, pero se veía a mil leguas que estaba actuando.


    En pocos minutos ingresaron en una bonita habitación. La decoración estaba a la moda y la cama era lo suficientemente grande para albergar por lo menos a tres personas, pensó el editor.


    La observó un instante. Era una mujer, no una jovencita. Tenía algunas arrugas alrededor de los ojos, aun así era bonita, sobria. Comenzó a quitar sus horquillas del pelo y tras un breve periodo, la melena se derramó sobre sus hombros. Se quitó a continuación la chaquetilla. Llevaba un vestido de muselina liviano de color lavanda.


    —Voy a necesitar ayuda con esta parte. —Evelyn se dio la vuelta y apartó su cabellera hacía un lado para dejar ver la ristra de botones. Por lo visto en el pacto él iba a ser doncella, algo que haría gustoso.


    Cuando vio la blancura de su nuca no pudo resistirse a dar un casto beso en esa zona. La observó divertido dar un salto para apartarse.


    —Me parece, Atenea, que esto no va a funcionar. —Sus sospechas iniciales acababan de ser corroboradas. Ella pretendía ser una cosa que ciertamente no era.


    —Lo siento.


    —No te disculpes. Solo admite que no estás preparada para recibir lo que has pedido.


    —La culpa ha sido tuya porque no te he pedido que me besaras.


    —¿Así que lo que andas buscando es un hombre insulso?


    —¿Insulso?


    —Sí, un hombre sin voluntad que te permita salirte con la tuya.


    —Creí que habíamos establecido los términos con anterioridad y que habían sido aceptados. ¿Me equivoco?


    —¿Qué es lo que realmente quieres con este encuentro, Atenea?


    —No comprendo.


    —Sí, sé que lo comprendes y necesito que lo digas en alto para que tú misma lo escuches.


    —No veo de qué serviría eso.


    —Como he dicho con anterioridad, esto no va a funcionar. —Arthur se dio la vuelta dispuesto a irse. La diversión se había terminado para él.


    —Quiero gozar plenamente, como una mujer debe hacerlo en compañía de un hombre.


    Estuvo perdido ante tan cruda confesión. Soltó el pomo de la puerta y volvió a verla. Ella permanecía en el centro de la estancia como una diosa, tal vez se había equivocado al bautizarla, porque en estos momentos ella parecía más la diosa Afrodita.


    —¿Estás dispuesta a que te bese, a que saquee cada parte de tu cuerpo desnudo con la única promesa de que lograré sumirte en las brumas del placer?


    —Sí, lo estoy —señaló con la cabeza alta y mirándolo a los ojos.


    Cuando él se acercó, ella volvió a darle la espalda para que siguiera ayudándola con el vestido. Gentil y caballeroso, hizo lo solicitado.


    Ella se dio la vuelta y dejó caer el vestido al suelo. Arthur la ayudó a quedarse completamente desnuda, pero impidió que ella se quitase las medias y los zapatos. Esa imagen fue lo más erótico que él había visto jamás.


    —Tienes una figura envidiable —hubo de reconocer.


    —Quiero verte.


    —¿Y dime, Atenea, prefieres que lo haga yo o hacerlo tú? —inquirió mientras echaba mano de su corbata.


    —Yo seré quien te ayude.


    Se acercó coqueta con una falsa sensación de seguridad sobre ella. Se colocó frente a él y le quitó la chaqueta. Desabotonó la camisa con tranquilidad y cuando acabó, la deslizó sobre el suelo. Admiró su pecho. Estaba fuerte y había vello cubriendo sus pectorales. Hundió los dedos para ver si era realmente tan sedoso como aparentaba. Le gustó la sensación. Llevó sus manos a su espalda y lo acarició con sus yemas. Quiso apretarse contra él y sentir sus senos en contacto de su piel.


    —Dije que te complacería y que haría lo que me ordenases. No soy un hombre fácil de manejar; aun así, si hay algo que no te guste, solo habrás de decirlo y me detendré. De igual modo, si quieres hacerme una petición, dila y estaré a tu merced. ¿Estás de acuerdo?


    —Sí.


    Arthur la abrazó y comenzó a acariciar su espalda del mismo modo en que ella también lo hacía. Los dos se fundieron en un abrazo extraño. Ambos eran conscientes de lo que iban a hacer en esa habitación. Debía ser un encuentro feroz, pasional y falto de cariño o ternura, sin embargo, tanto el hombre como la mujer estaban dispuestos a que una cosa no riñera con la otra.


    El americano comenzó a besar el cuello de la mujer pausadamente. Había decidido que iba a tomarse todo el tiempo del mundo en el proceso de la seducción. Así fue.


    —Dame lo mismo que yo te he dado, Atenea. —Evelyn lo besó de igual modo hasta que él la aupó y se la llevó a la cama. La extendió en el medio del lecho y se posicionó sobre ella. Vio sus apetitosos labios y decidió que era hora de probar la dulzura de su boca. Ella sabía a café, él a menta porque se había comido un confite antes de entrar en ese restaurante.


    Sin dejar de besarla llevó sus manos hasta esas dos montañas que pedían su atención. Notó los pezones erectos. Eran de tamaño más bien pequeño, pero también sensacionales, perfectos para la apertura de sus manos. Los castigó con suaves pellizcos. La oyó gemir y la sintió arquearse bajo su cuerpo.


    Bajó la cabeza, dispuesto a degustar tan nobles manjares. Ocupó buena parte de su tiempo besando, mordiendo y lamiendo a los dos senos que parecían no conformarse con las atenciones dispensadas. Incapaz de dejarlos libres, desplazó una de sus manos hacia el triangulo de sus piernas. Su dedo corazón palpó la humedad y su entrepierna se estremeció de anticipación. Comenzó a mecerse suavemente sobre su monte de Venus con su miembro acariciando el lugar. Los gemidos de ella pronto se hicieron más ansiosos y sonoros.


    Si alguien entraba en la habitación a causa del escándalo, él no se detendría. Ella, glotona, se movió en busca de más y Arthur tuvo el bastante autocontrol para no sucumbir y llenarla. No estaba demasiado seguro de su experiencia en la vida, así que podría estar adiestrando una virgen madura en el arte del placer. Cuando la sintió gemir en un grueso alarido decidió que era hora de comprobar su teoría y embistió en su cueva mientras ella aún surcaba la cresta de la ola del placer.


    No observó dolor, sí algo de sorpresa y una leve incomodidad que pasó en una fracción de segundo. Atenea comenzó a exigir más brusquedad en el acto carnal y él estaba más que dispuesto a replegarse a sus deseos.


    Las embestidas iban en aumento. Esa mujer reclamaba lo que sabía que le pertenecía y el hombre no iba a dejarse vencer en el primer combate. Se concentró en su misión, en aguantar y no ceder. Viendo que ella no conseguía regresar al valle del éxtasis, decidió ayudarla. Posicionó sabiamente sus dedos donde sus cuerpos se unían y obró su magia. Su diosa guerrera volvió a gemir de forma tan atronadora que no sería de extrañar que alguien acudiese a llamarlos al orden.


    Una vez la sintió laxa bajo su cuerpo, salió de ella. Su erección clamaba por liberarse, pero Arthur tenía muchos planes para su presa.


    —¡Dios mío!


    —No, Dios aquí no tiene cabida. He sido yo el que te ha catapultado a los brazos de la pasión.


    —¡Oh! —Ella se incorporó presa del pánico.


    —¿Qué sucede? —preguntó al ver la reacción de ella.


    —Yo… me olvidé de una cuestión. —Saltó de la cama y él fue detrás dispuesto a atraparla. No iba a huir de él.


    —¿Dónde vas? No hemos acabado aún.


    —Es que tengo esto. —Sacó de su retículo un pequeño envase que se suponía que su acompañante debería ponerse antes de ingresar en ella. Su hermana Rachel era toda una caja de sorpresas. ¿Es demasiado tarde para que…?


    —No me he corrido aún.


    —Ah. —No estaba familiarizada con esa expresión, pero sospechaba que era algo relacionado con su semilla.


    —No necesito eso. Tengo control sobre mí mismo y no te dejaré embarazada.


    —No soy una jovencita, dudo mucho que sea capaz de concebir a mis años, pero me han dicho que esto —levantó el envoltorio— previene enfermedades.


    —Conmigo no lo necesitas. Estoy sano como un roble.


    —Pero… —La conversación se estaba poniendo pesada y notaba que a su amante se le estaba acabando la paciencia con el tema.


    —Dilo de una vez, Atenea.


    —No pongo en entredicho tu palabra, pero un hombre con tu historial, que habrá disfrutado de cientos de mujeres o más…


    —Tú eres la tercera mujer con la que me acuesto, así que tus temores son infundados. Ahora te ruego que regresemos a la cama y confíes en mi palabra de honor. Todavía no has alcanzado ni un pico del placer al que te haré llegar, y, ya puestos, al que tú me harás llegar a mí. —Ciertamente el número de mujeres con las que se había acostado no era elevado, no obstante era un amante sumamente imaginativo y… sí, magnífico, en su humilde opinión.


    —¡Ah! —Fue lo que único que alcanzó a decir mientras él la cargó entre sus brazos para llevarla de regreso a la cama.


    —Creo que me he ganado el derecho a pedirte que me complazcas. —Se tumbó a su lado, boca arriba.


    —Lo haré encantada, pero tendrás que guiarme.


    —No eras virgen, ¿verdad? —Ella se rio divertida por la pregunta. Había estado con su esposo, había parido a su hija y nunca más un varón la visitó allí abajo. ¿Era virgen? Por la definición exacta, Evelyn creía que no, pero tampoco se podía decir que sí lo fuese. Era una cosa muy extraña.


    —No lo soy, pero tengo, como habrás apreciado, una experiencia muy limitada.


    —¿Cuántos hombres?


    —Mi marido.


    —No me extraña, esos estirados ingleses no serían capaces de encontrar el botón del placer de una mujer ni aunque un dios se lo señalase con el dedo. —Ella volvió a reír.


    —Te concederé eso.


    —Te diré lo que va a venir ahora.


    —Ardo en deseos de ser aprendiz de tan magno instructor.


    —Espero que al finalizar las enseñanzas seas una alumna aventajada.


    —De acuerdo.


    —Voy a estar quieto y a tu servicio, tal y como prometí. Podrás explorar todo cuanto quieras.


    —¿Puedo tocar todo? ¿Ver todo?


    —Mujer, el sol está fuera. Es difícil que en este reino no salga un día lluvioso, pero así es. Hay sol y las cortinas estás desplegadas. Mira todo cuanto quieras, palpa a tu antojo y averigua cómo es un hombre. —Arthur había comprendido que estaba con una esposa desatendida que necesitaba investigar.


    Evelyn se mordió el labio al tiempo que echaba una larga mirada hacia esa vara erecta y osada que la desafiaba en silencio. Se colocó de rodillas entre las piernas de él y comenzó con su investigación. Nunca había visto ese aparato hasta la fecha. Tocó primero con suavidad el falo con una mano. La otra se dedicó a manosear las bolsas que colgaban.


    Lo oyó gemir. Apartó las manos como si eso la hubiese quemado.


    —¿Te he hecho daño?


    —No, Atenea. Haz lo que se te antoje. Tu toque me produce placer.


    —¿Te gusta lo que te hago? —Posó sus manos y lo acarició. Él colocó su mano derecha sobre las de ella.


    —Te enseñaré. —La invitó a hacer los mismos movimientos. Subir y bajar. Llevó una de las femeninas manos hasta su escroto y la animó a seguir tocando.


    Viendo Evelyn que el placer invadía a su compañero, decidió dar más ritmo y ajustar su juego de muñecas. Envalentonada, siguió dispuesta a no perder detalle de lo que pasase cuando él alcanzase el clímax. Él la frenó en el momento clave.


    —No, así no va a ser como yo termine. Ven aquí. —Ella trepó por su cuerpo. Arthur la puso de rodillas sobre su cabeza. Su sexo abierto estaba a merced de su lengua. La condesa viuda estaba aterrada y avergonzada, pero decidió que no había llegado demasiado lejos para andarse con remilgos. Se sujetó del cabecero de la cama para no perder el equilibrio y en poco tiempo su amante la hizo volver a requebrarse bajo las zarpas de la lujuria.


    Evelyn se cayó sobre la cama. No le quedaban demasiadas fuerzas para soportar los asaltos.


    —Ah, ah, ah. Solo hemos empezado las lecciones. No te adormezcas.


    —No puedo más.


    —Oh, sí, sí puedes. Apuesto mis empresas a que llevas mucho tiempo esperando por esto. He prometido mostrarte todos los secretos y soy un hombre que cumple su palabra.


    —Tú ganas.


    —Yo siempre gano, Atenea, te conviene recordarlo. Ahora quiero que te pongas a cuatro patas como la buena gatita que eres.


    —¿Disculpa?


    —No te asombres. De entre todas las cosas que puedo pedirte, esta es la que menos debería sorprenderte.


    —Eso lo dudo.


    —Confía en mí, hay muchas cosas que te dejarían sin palabras, pero como eres novata en esto trataré de no causarte un desasosiego mayor. Colócate y deja que te lleve hasta el límite de nuevo.


    Evelyn no quiso discutir y se colocó de la forma que él pidió. Le pareció algo escandaloso, pero después de todo lo que había hecho con él…


    —Levanta más esas preciosas posaderas.


    —¿Más?


    —Sí, necesito tenerte alineada a mi eje. Si tuviese tiempo, te enseñaría otros placeres que te volverían loca. —Acarició su tierno agujero trasero con el dedo y lo presionó ligeramente para evaluar su reacción. Tal y como se temía, ella saltó a su contacto.


    —¡No! —A eso iba a negarse con todas sus fuerzas.


    —No sabes lo que te pierdes. —La volvió a hacer colocar de la manera en que él quería. Cuando la tuvo a tiro, disparó su dardo directo hacia su cavidad. Un grito de puro placer asomó en la garganta de ambos.


    —Esto es delicioso —señaló ella al tiempo que empujaba hacia atrás.


    —Lo será aún más si confías en mí.


    —¿Más?


    —¿Confías en tu amante, Atenea? —preguntó sin dejar de sacudirse sobre ella.


    —Sí.


    —Demuéstralo —la retó, al tiempo que deslizaba un dedo lubricado con saliva en ese orificio que tanto le gustaría conquistar.


    —¡Oh! —alcanzó a decir cuando se vio llena. Eran las mil delicias convertidas en un placer tan inapropiado y revelador…


    —Eso es, guerrera. Eres una buena chica.


    Cuando Arthur vio que estaba al borde de la desesperación, detuvo el ritmo arrancando una queja de ella.


    —Eres codiciosa, pero tranquila, mi Atenea, que te daré lo que quieres en un momento. Los dos lo tendremos porque soy incapaz de aguantar más sin liberar mi necesidad.


    El americano se sentó en el borde de la cama y estiró las piernas en el suelo. Sus brazos estaban dispuestos sobre la cama para tener un punto de apoyo. La postura era crucial para lo que se proponía. La instó a sentase sobre él de frente.


    —¿Eres una buena amazona, Atenea?


    —Lo soy.


    —Demuéstralo. —La empaló haciendo que ambos volviesen a gemir de deseo. Evelyn se agarró a los hombros de él. Buscó apoyo con sus rodillas en la cama y comenzó a hacer exactamente lo que intuía que su amante había sugerido.


    —¡Oh, Dios mío! No puedo creer lo que estoy haciendo.


    —Cabalga, preciosa, cabalga como la excelente valkiria que sé que eres. No temas hacerme daño, soportaré la tortura mientras tú buscas tu placer. Retuércete sobre mí y no me des tregua. Hazme tuyo como yo te hice mía. Adelante, mi diosa guerrera. Tómame.


    Las palabras la encendieron hasta tal punto que no tardó en volver a sucumbir a esa deliciosa pequeña muerte terrenal.


    Arthur decidió dejarse llevar y no contenerse. Cuando sintió que las ganas de derramarse le vencían, la levantó para evitar verterse en su interior. Era lo que menos le apetecía hacer, pero sí lo que debía.


    Acabaron recostados en la cama. Saciados, contentos, desinhibidos y con una sonrisa en sus respectivos rostros. Tras un descanso breve, los juegos eróticos volvieron a regresar, esta vez con un mayor toque de perversión y con la contención de él totalmente bloqueada.


    Finalmente, él se durmió preso del cansancio del deporte de cama. Ella se vistió como buenamente pudo y salió de la habitación dispuesta a atesorar esos momentos hasta el fin de sus días, pero a la vez olvidar que algo así había sucedido.


    Era el momento de regresar a su vida cotidiana y dedicarse al cometido que la había traído a Londres. Era la temporada para casar a su hija.

  


  
    Capítulo 1


    Pretendientes


    —Buenos días, Evelyn. —Su hermana estaba sentada tomando el desayuno y la escrutaba sin compasión.


    —Buenos días Rachel. —La condesa viuda se fue hacia la mesa para servirse unos huevos con un poco de jamón. Necesitaba reponer fuerzas después del día que hubo protagonizado la pasada jornada.


    —Te estuve esperando hasta bien entrada la noche.


    —¿Necesitabas conocer el chisme?


    —No estás siendo justa, hermana. Mis intenciones eran otras.


    —Ah, ¿sí? ¿Cuáles?


    —Lógicamente quería comprobar tu bienestar. Como buena hermana que soy quería saber si todo fue bien, más que bien o insuperable.


    —Fue bien.


    —¿Solo bien? No es posible, me informé sobre el hombre que te estaba destinado y sé a ciencia cierta que es uno de los mejores amantes de Londres. Si tu encuentro no ha ido de manera soberbia, pediré que me reembolsen mi inversión.


    —¡Me dijiste que no habías pagado nada!


    —Vamos, vamos, no te alteres, Eve —dijo sacudiendo con la mano para restar importancia—. Es mejor pagar un precio, de ese modo sabes que lo que se compra tiene valor.


    —¡No puedo creerlo! —La hermana mayor dejó sus cubiertos sobre el plato. Creyó que era algo así como un club, nunca imaginó que ella… No quería ni pensarlo.


    —Dime la verdad, hermanita: ¿debo pedir que me devuelvan lo abonado?


    —No.


    —¿Magnífico?


    —Sí.


    —¿No piensas dar ningún detalle?


    —Por supuesto que no. ¡Es algo privado! ¿Cómo te sentirías tú si yo quisiera saber sobre tus…? Ya sabes. —La mañana estaba siendo muy incómoda. Sabía que su hermana le preguntaría por su encuentro clandestino, pero eso estaba siendo demasiado impropio.


    —Mi esposo y yo lo pasamos muy bien en el lecho.


    —¡Por Dios!


    —Tú preguntaste.


    —Detente. No quiero volver a sacar el tema. Lo dejaremos aquí. ¿De acuerdo, Rachel?


    —¿Fue bueno contigo?


    —Sí. La experiencia… podría decir que… quedó devastadoramente sorprendente. El americano fue cuidadoso, amable y consiguió demostrar que tú tenías razón y yo no. —Hizo la confesión porque Evelyn estaba segura de que su hermana menor quería escuchar justo esas palabras.


    —¿Americano? Él que yo reclamé es inglés… —Se quedó pensativa, pero decidió no dar importancia a ese hecho puesto que Evelyn había quedado satisfecha con el hombre—. Y ahora es el momento en el que me regodeo de mi éxito. Te aseguré que te estabas perdiendo algo magnífico al negarte el placer de un amante.


    —He reconocido que tenías razón, ¿qué más quieres?


    —Deseo que no te cierres la puerta.


    —¿Cómo dices?


    —Disfruta, Eve. Sarah dejará pronto el nido y eres joven. Busca entretenimiento, o incluso busca un marido apasionado para ti.


    —¡Suficiente! Estuve de acuerdo en que me abrieses los ojos sobre las relaciones íntimas, pero te avisé que la cosa iba a ser algo muy puntual. Estamos en Londres para casar a mi hija y es lo que vamos a hacer.


    —No vas a entrar en razón, ¿verdad? —Eve era un ángel, pero demasiado cabezota.


    —Hoy comienza la temporada y nuestros esfuerzos deben estar destinados a que Sarah tenga un buen matrimonio.


    —¿Posición y dinero? —preguntó con una ceja alzada la condesa de Betham.


    —Es deseable, nunca está de más un hombre con dinero y título, pero ya sabes que Sarah va a ofrecer eso con su enlace, por lo que es aconsejable que busquemos un hombre decente. Reconozco que tuve suerte porque me pudo haber ido mucho peor en mi matrimonio, pero me gustaría que ella fuese tan feliz como lo eres tú con Betham.


    —No utilices el título. Es Richard.


    —No es correcto que lo llame por su nombre de pila y tú lo sabes.


    —Él te lo pidió. Por favor, hazlo cuando estemos solas.


    —Está bien.


    —Y te agradezco el cumplido.


    —Es la verdad, aunque no esté de moda que los esposos se enamoren, creo que es magnífico que vuestro matrimonio funcione. —Sentía cierta envidia sana y mucha alegría por ello. ¿Cómo hubiese sido ser feliz con un hombre durante tantos años? Bueno, era una pregunta que no tendría respuesta nunca, así que mejor olvidar el tema.


    —No has podido olvidar que él tenía una amante, ¿verdad? —Rachel no quería ahondar en la herida; aun así recordaba cuando su hermana se enteró, el mismo día de la boda, que el fallecido conde iba a continuar manteniendo a su concubina.


    —Supongo que la realidad es la que es. —La traición no duró demasiado porque él falleció pronto. Su hija llenó el espacio y juró no volver a enamorarse de nadie. Fue por aquel entonces una jovencita casadera que quedó prendada del primer hombre que le hizo caso.


    —No miremos pues al pasado. Centrémonos en Sarah. He intentado que nadie sepa todo lo que ella trae bajo el brazo, pero no confío en que la gente no sepa que su esposo será el próximo conde de Arleen. Habremos de estar atentas para que no se nos cruce ningún indeseable. Pero tu hija es hermosa y eso también puede hacer que se acerque otro tipo de sinvergüenzas.


    —Esperemos que nadie recuerde quién es ella… —Era algo imposible porque en cuanto la buena sociedad supiera que era hija de Arleen, todos iban a sumar dos más dos.


    ***


    Lady Sarah Thorn se había criado entre algodones, con una madre amorosa que no había permitido que le faltase de nada. Rodeada de felicidad en el campo, nunca pensó que la ciudad fuese una jungla africana, como decía alguno de sus libros. Se rio por su ingenio en la comparación. La fiesta a la que habían acudido era de los duques de Linford y estaba resultando tediosa.


    Miró su carnet de baile y observó que estaba completamente vacío. Resopló. Era normal que así fuese, ella no era conocida. Una recién llegada de la que nadie sabía nada. Observó que a su lado había otra joven que parecía casi tan desesperada como ella.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches —respondió la otra joven.


    —Soy lady Sarah.


    —Yo soy la señorita Violet Luncen, soy italiana.


    —Es un placer conocerla, señorita.


    —Oh, no, no, por favor soy Violet, milady.


    —Entonces yo soy Sarah.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó de pronto la muchacha. Sarah le sonrió. Era evidente que se sentía sola y extraña en un lugar atestado de gente que no le había prestado la menor atención.


    Cuando Sarah ingresó en la fiesta y fue presentada a los duques, le pidió un poco de espacio a su madre. Era la primera vez que acudía a un acto social tan importante y quería probarse a sí misma. A medida que el tiempo pasaba y nadie se acercaba a ella, comenzó a ponerse nerviosa y a punto estuvo de ir en busca de su madre y su tía. Ver a Violet había sido un tipo de señal.


    —Me parece que este es el momento en que ¿somos amigas? —Entre el servicio, en la casa de campo tenía varias amigas, dos mellizas hijas del ama de llaves que eran dos años menores que ella, pero ahí en Londres se había sentido un poco sola. Ir a la modista y hacer todas las compras de las últimas dos semanas había sido agotador. ¡Y esos vestidos eran un engorro! Sedas, tules y brocados por todas partes… Se sentía una muñeca.


    —Sí, por favor. Me encantaría contar con una aliada. ¿Te puedes creer que mi tarjeta de baile está completamente en blanco? —confesó en un susurro.


    —La mía también. —Sarah hizo la misma confidencia también por lo bajo y le mostró el papel.


    —Es mi tercera temporada y papá está ansioso por verme casada. ¿Cuántas temporadas llevas tú?


    —Es la primera vez que acudo a la ciudad. De hecho nunca antes había estado en una fiesta.


    —Entonces estás de suerte.


    —¿Por qué?


    —Porque no tendrás tanta presión para que busques un buen partido.


    —Ah. No creo que mi madre me atosigue para que busque un marido. Es más, creo que no está preparada para que me case.


    —¿Cómo dices? Eso es imposible. El sueño de todas las madres es que sus hijas se casen bien. Mi madre y mi padre me recitan eso cada noche antes de acostarme. —Violet estaba más que harta de la misma canción.


    —No te confundas, estoy aquí para buscar un marido. Mi tía, la condesa Betham, insistió en que debía hacerse así, pero mi mamá es reacia a…


    —¿Tu tía es la condesa Betham? —preguntó con los ojos como platos.


    —En efecto.


    —Todas las damas hablan de ella.


    —¿Y qué hablan?


    —Bueno dicen que… —habló con cautela— ella es una mujer peculiar.


    —¿Y qué significa exactamente peculiar?


    —Dicen que protagonizó un escándalo en su juventud. Que abandonó a un duque para casarse con un conde desafiando a la familia; ¿no es romántico? —La joven suspiró. A ella le encantaría que le sucediesen este tipo de cosas.


    —Pues… —Sarah se quedó completamente en blanco. No había oído nunca ese comentario. Buscó por el salón a su tía y a su madre. Tal y como previó, ambas la observaban desde una distancia prudencial.


    ***


    —¿Estará bien? —Evelyn tenía unas ganas inmensas de ir al lado de su pequeña desde que ella señaló que quería un poco de libertad en la velada. La condesa iba a oponerse, pero entonces Rachel dijo que sí.


    —Por supuesto que estará perfectamente. Eres como un halcón vigilando a su polluelo.


    —Nadie le presta atención y no sé si sentirme aliviada o preocupada.


    —Si me dejases pregonar quién es ella, los pretendientes se agolparían a su alrededor.


    —No, mantengamos un poco más el anonimato. Con las presentaciones hechas no tardarán demasiado en saber lo que ella ofrece. Además, estoy seriamente preocupada.


    —¿Preocupada?


    —Está sola en un rincón. Deberíamos ir a por ella. No sé en qué estabas pensando cuando le dijiste que podía deambular ella sola por el salón de baile.


    —Por amor del cielo, Evelyn. A su edad tú ya estabas embarazada. Sarah no es una figura de cristal que vaya a caer y partirse en mil pedazos.


    —Lo sé, y has de recordar que yo tampoco era de cristal y me partí en mil pedazos.


    —Tuviste mala suerte. Tu esposo te encandiló y luego descubriste la verdad. Eso no tiene por qué pasarle a Sarah. La has criado bien. ¡Mira! Ya ha hecho una amiga. —Evelyn giró la cabeza para buscar a su hija, quien estaba hablando con otra joven.


    —¿Quién es?


    —Iré a averiguarlo. Aguarda.


    En pocos minutos en los que la condesa de Arleen no perdió detalle de su hija, su hermana llegó con noticias.


    —Puedes estar tranquila, mamá halcón. Es una jovencita de buena familia. Su padre es propietario de los astilleros Luncen. Provienen de Italia, ricos como Creso. Están teniendo problemas para casar a su hija. Es su tercera temporada y la niña no encuentra un buen partido al que emocionar.


    —¿Cómo te enteras de todo?


    —Llevas tanto tiempo viviendo fuera de la buena sociedad que has olvidado lo que son los cotilleos. Aquí todos saben todo de todos. ¿Se te ha olvidado?


    —Claro que…


    —¡Mira! —la interrumpió Rachel—. Dos jóvenes se han acercados a ellas con la duquesa para hacer las presentaciones. ¡Qué emocionante! Es su primer baile y fíjate, él le ha besado la mano galante y caballeroso.


    —Es apuesto.


    —Es grande y parece fiero. Muy atractivo. —Era del tipo de hombre que a Rachel le gustaba. De pelo claro y buenas formas.


    —¿Quién será?


    —Voy a averiguarlo. —Se marchó de nuevo.


    ***


    En menos de dos segundos Sarah y su nueva amiga Violet se vieron danzando por la pista. La señorita Luncen sonreía porque había dado con un tesoro. Dos segundos con esa joven y ella ya estaba bailando con un hombre, sí, nada más y nada menos que con un duque apuesto.


    —Creo que he vuelto a ser tu salvador. —Jackson dejó a un lado esa tonta etiqueta por la que se regían los ingleses. En estos momentos no podía oírles nadie.


    —Agarrar un paquete para que no caiga al suelo no puede calificarse como una salvación. —¿Qué probabilidades había para volver a cruzarse con ese rudo de nuevo?


    —¿Y sacarte a bailar cuando es obvio que nadie te hace caso, puede ser considerado como la acción de un héroe? —En cuanto lo dijo se arrepintió. No era correcto avergonzarla. Como era de esperar, ella enrojeció, pero no dijo nada—. Lo siento, no fue mi intención decir lo que dije. —Sarah continuó sin hablar.


    Cuando terminó el baile, una danza en la que no hubo más palabras. La joven se marchó airada, con la cabeza en alto y ni tan siquiera le hizo la oportuna reverencia.


    Esto es lo que vio el orgulloso padre del joven, quien enfureció por el comportamiento de la muchacha.


    —Vaya, vaya, tu hijo no comienza con buen pie —comentó jocoso lord Pierce.


    —¿Lo dices por esa estirada? Bah, probablemente haya hecho alguna apuesta con Thomas para encandilar a la más fea del baile. ¡Estos chicos siempre pensando en maldades!


    —Sea como sea, esa muchacha no es fea.


    —Bueno, una estirada inglesa es siempre una estirada inglesa, y créeme, he conocido recientemente a una a la que le he tenido que enseñar un par de cosas muy interesantes… en fin, tú me entiendes, ¿verdad?


    —Siempre con tu fama de gran amante.


    —Digo la verdad y esa muchacha con la que bailaba Jackson… —Arrugó la frente en un gesto de disgusto—. Le dije a mi hijo que no buscase aquí. No hay nada en Londres que sea mejor que lo que puede encontrar en Boston. De hecho allí tiene dos buenas amigas que están esperando a que él se declare. Seguramente decida darse un capricho antes de sentar la cabeza.


    —Aquí hay mujeres muy bellas, ricas y con posición. Tu chico sería listo si decidiese poner su ojo en una estirada inglesa, como tú la llamas. —El noble estaba hasta las narices de que su amigo americano a cada rato desprestigiase todo aquello que era inglés.


    —Esto es un viaje de negocios y él debe divertirse, supongo que no se puede comparar nuestras bellezas bostonianas con estas pequeñas arpías —siguió él con sus cavilaciones, obviando lo que había dicho su amigo.


    —Pues déjame advertirte, Arthur, de que tu chico no puede quitarle la vista de encima a esa estirada de la que tanto despotricas.


    —Debe ser por el placer de conseguir una conquista difícil. Conoces de sobra a Jackson, siempre busca aquello que le parece un desafío. Es una lástima que pierda el tiempo, esa joven tiene pinta de insulsa. Además, ¿dijiste que era bonita?


    —Lo es.


    —No me lo parece. No. —Arthur estaba con el orgullo herido. Como orgulloso padre, una inglesa se había atrevido a despreciar a su hijo. ¿Quién se creía que era esa muchacha para hacer semejante cosa? ¿Y su hijo no tenía vanidad que aun después del desplante parecía un corderito manso dispuesto a sacrificarse por ella?


    Una sonora carcajada resonó al lado del señor Macalister. Se giró para mirar sorprendido a su amigo, que se reía a gusto, y este le hizo un gesto hacia la pista de baile. Jackson sacaba a bailar de nuevo a la pequeña arpía y estaba sonando un vals. ¡Su hijo era bobo! Mira que arrastrarse así por una mujer…


    —La opinión de tu hijo es bien diferente, porque, permíteme la observación, creo que ha caído preso de un encantamiento.


    —No te dejes llevar por las primeras impresiones. Él le hará pagar la afrenta, lo conozco y no permitirá que ella lo ridiculice.


    —Apuesto 20 libras a que la muchacha lo va a tener comiendo de la palma de su mano.


    —Apuesto 15 libras a que el interés de él no pasa de algo carnal o simplemente por el puro placer de la venganza.


    —Acepto, Arthur, será pan comido ganarte esas 15 libras. Oh, sí, será la apuesta más fácil que alguna vez haya ganado porque tu chico está encandilado. No tienes más que verlo.


    —¡Bah, pamplinas! —Los dos hombres sellaron el pacto con un apretón de manos.


    ***


    Y esa fue la conversación que oyó la condesa viuda de Arleen, quien permaneció callada, atenta y furiosa escuchando como si fuese una chismosa. Cuando Rachel se acercó para darle los detalles sobre el joven, Evelyn se la llevó de inmediato para ir a otro lugar más discreto.


    —Ese odioso americano se ha atrevido a calumniar a mi hija. —La condesa se paseaba por la biblioteca de los dueños de la mansión de Mayfair echa una auténtica fiera.


    —¿El joven ha osado hablar mal de nuestra Sarah? —preguntó con incredulidad Rachel. Los informes que había recogido en la sala hablaban bastante bien de él.


    —Rachel, me obligaste a encamarme con un bárbaro. —Sí, esa voz era la de su amante, ese que durante buena parte del día y la noche de la jornada anterior la había llevado hasta los extremos del placer.


    —¡Cálmate, Evelyn!


    —¿Que me calme? Ese… ese… ese… ¡Oh! Si cree que va a salirse con la suya es que no me conoce. Mi Sarah no es ninguna estirada, ni una arpía.


    —¡Evelyn, por favor! —Rachel tuvo que posicionarse delante de ella y sujetarla por los hombros porque su hermana estaba fuera de sus casillas—. Dime qué ha pasado. No comprendo nada.


    —Ese joven que está bailando con ella… bueno, es el hijo del hombre con el que yo ayer…


    —¿De tu amante? Eso es imposible.


    —Reconocería esa voz en cualquier lugar. Es el mismo hombre con el que yo… —no se atrevía a decirlo.


    —El joven que baila con Sarah es Jackson Macalister, una joven promesa del mundo editorial.


    —Americano.


    —En efecto. Es la mano derecha del señor Macalister, un empresario muy poderoso de Boston.


    —Es el hijo del hombre con el que yo… —Estaba siendo infantil al no poder acabar la frase, pero sinceramente era incapaz de hacerlo. Siempre supo que ese plan descabellado de Rachel la metería en problemas y ella estaba en enormes complicaciones.


    —¿Cómo puede ser eso?


    —¡No lo sé! Únicamente te diré que acabé en la cama con él y que ha señalado que su hijo no debería mirar a una arpía estirada como Sarah, y que si lo ha hecho es simplemente por el hecho de una apuesta o porque su chico busca experimentar o… ¡No lo sé! —volvió a repetir mientras trataba de digerir la furia que sentía.


    —Tranquilízate, Evelyn. Tiene que haber una explicación para todo. Yo no pedí un americano para ti, solicité específicamente a Bert… Es un hombre adorable, de muy buen ver, no comprendo cómo acabaste acostándote con el señor Macalister, pero averiguaré lo sucedido.


    —¡No, por Dios! Olvida el tema.


    —¿Qué quieres que hagamos con Sarah? Tu hija se veía muy a gusto en los brazos de ese bostoniano. —Evelyn se llevó los dedos hacía la sien para tratar de masajearse y calmar los nervios.


    —Es el primer día de la temporada y siento deseos de coger a mi hija y recluirnos de nuevo en el campo; ¿cómo ha podido pasar esto, Rachel?


    —Vamos, Eve, no te apures. Todo tiene que tener una explicación sencilla, habrá habido algún tipo de malentendido.


    —¿Malentendido dices? Esto es un completo desastre. Ese hombre al que creí que no iba a volver a ver durante el resto de mi vida se pasea alardeando de que ha instruido a una estirada inglesa él mismo…


    —¡No!


    —Sí, hermanita, sí. Una palabra de él y estaré arruinada.


    —La agencia es muy discreta.


    —Ese hombre es muchas cosas, pero la discreción no es algo con lo que se identifique.


    —Vayamos a por Sarah y regresemos de inmediato a casa. Richard pensará qué hacer.


    —No puedes contarle lo que he hecho a tu esposo.


    —Él ya lo sabe.


    —¡Santo cielo! ¿Quieres que lo publiquemos en el periódico de la tarde?


    —Vamos, vamos, Eve, desde mi posición yo no podía obrar sola para hacer este tipo de cosas. Necesité la ayuda de Richard.


    —Si esto llega a saberse, las posibilidades de Sarah estarán por los suelos. No conseguirá un buen hombre porque nadie se acercará a ella. ¡He destrozado la felicidad de mi adorada hija! —Las lágrimas estaban a punto de salir inconmensurables.


    —No tiene caso pensar en esto ahora mismo. Regresemos y veamos qué hacer.


    Con el corazón retumbando y el estómago encogido, la condesa viuda de Arleen volvió al salón de los Linford. Después de buscar durante unos diez minutos a Sarah, comenzó a ponerse nerviosa. ¿Dónde diantres estaba su hija? Su hermana pareció leerle la mente.


    —No te pongas nerviosa. Richard ha estado vigilándola y él sabrá dónde está. —El susodicho llegó hasta donde ellas se encontraban.


    —Amor mío, ¿dónde está Sarah?


    —Sigue esa fila de caballeros y en el centro está vuestra querida muchacha con su nueva amiga.


    —¿Cómo dices? —Evelyn no podía creer lo que estaba oyendo. ¡Pero si cuando llegaron nadie le hacía caso a su pequeña! ¿Cómo podía estar ella rodeada por más de una veintena de hombres? Una sensación de terror se instauró en ella. ¿Y si todos conocían ya su historia con el americano y se preguntaban si la hija era igual de ligera de cascos que la madre?


    —La noticia de que la hija del difunto Arleen está en el mercado matrimonial ha corrido como la pólvora.


    —Vaya, ha tardado solo dos horas en extenderse. Creo que estamos ante un nuevo récord.


    —Creí que no descubrirían lo que ella es hasta más adelante.


    —¿En serio, Evelyn? —Ella asintió vehemente—. Eso es porque no recuerdas lo que es moverse en sociedad.


    —¿Cómo distinguiremos a los aceptables de los otros?


    —Ella tendrá algún predilecto o varios. Cuando nos dé los nombres, podremos averiguar más.


    —No estoy preparada para esto, Rachel.


    —Mis dos hijos no quieren ni oír hablar de compromiso. Esta experiencia me nutrirá para cuando decidan cortejar a una mujer. Así que no te alteres, yo voy a estar a tu lado.


    —Esto es una auténtica pesadilla.


    —Anímate. Tu hija está bailando con el hijo de los anfitriones. Es un futuro duque, muy correcto y atento, con un poco de suerte… —Se calló en el momento en el que la joven buscó por la pista al joven americano. Fue evidente que ella lo buscaba porque cuando las miradas de ambos se cruzaron, el sonrojo de Sarah apareció para delatarla.


    —¡Dios mío! —Evelyn sentía que le iba a dar una apoplejía y que nunca se recuperaría de esto.


    —¡Richard, haz algo! —suplicó Rachel cuando vio que el futuro duque la apretaba sobre su pecho y deslizaba una mano por la parte baja de la espalda de la joven.


    —Será nuestra ruina, pero lo haré, mi amor. —El conde de Betham comenzó a ir hacia la pista para interrumpir ese baile indecoroso. Una joven casadera no podía ser tratada de semejante manera. Por muy duques que fuesen sus padres, su esposa le había pedido que actuase y Richard lo haría, aunque supusiera un suicidio social.


    Detuvo sus pasos cuando un joven de pelo rubio agarró al hijo de los anfitriones por el cuello para separarlo de su sobrina. Entonces tomó un nuevo impulso para tratar de poner orden en la disputa de esos dos ciervos a los que tan solo les faltaba protagonizar una lucha con sus cuernos para ver quién de los dos se quedaba con la dama.


    Lady Arleen corrió hacía su pequeña con miedo por si con el cruce de puñetazos la joven resultaba herida.


    —¡Jackson, no sigas, por favor! Suéltalo, te lo ruego.


    —¡Te estaba tocando! Pagará la osadía.


    Richard lo sujetó por los brazos, pero ese hombre era como un toro. El padre del muchacho se sumó para tratar de pararle los pies. Entre ambos lograron frenarlo. El otro pretendiente estaba en el suelo sin creerse lo que había acontecido.


    —Me parece que es hora de marcharnos. —Evelyn estuvo conteniendo todo el tiempo a su hija, quien parecía que quería proteger fervientemente a ese americano.


    La condesa viuda de Arleen sintió la mirada de su amante sobre ella en el momento en que abrió la boca. Por el rabillo del ojo divisó sorpresa y luego consternación. No sabría decir si fue por el bochornoso espectáculo que estaba dando su hijo o por encontrársela de imprevisto.


    —Eres mía, Sarah.


    El salón se quedó mudo ante tal afirmación.


    —¡Hijo mío! —lo reprendió su padre al momento.


    —Me parece que acaba de perder usted 50 libras. —Evelyn no pudo contenerse. Soltó la acusación, agarró a su hija y salió escoltada por su hermana y su cuñado del primer y último baile al que su familia iba a acudir en la temporada.

  


  
    Capítulo 2


    Aclaraciones


    —Mamá, por favor, déjame explicarte la situación. No es tan grave como aparenta. —La biblioteca fue el primer lugar donde Evelyn ingresó con su hija. Rachel no esperó invitación alguna y se metió con las dos. Su esposo Richard tuvo el buen juicio de dejar a las mujeres con el asunto. Miró al cielo antes de subir hacia su habitación para dar gracias al cielo por haber engendrado dos varones.


    —No es grave, Sarah. ¡La situación es catastrófica! Un hombre para el que no eres más que una agradable distracción le ha dado un puñetazo a un futuro duque y ha dejado tu reputación por los suelos.


    —¡Madre! Jackson no me considera una distracción.


    —¿Jackson? De nuevo lo llamas por su nombre. ¿Rachel? —Miró suplicante a su hermana para ver si ella podía arrojar un poco de luz a la situación.


    —Sarah, lo que ha sucedido es muy serio. Ese joven ha arruinado tu reputación en tu primer baile en sociedad.


    —Él no ha hecho más que defenderme.


    —¿Defenderte? —preguntó Evelyn clamando al cielo para que su hija entrase en razón.


    —Sí, Thomas se estaba propasando y él me defendía.


    —¿Thomas? Así que el futuro duque de Linford es simplemente Thomas. ¿Rachel? —Evelyn volvió a pedir ayuda a su hermana menor.


    —¿De qué conoces a esos dos muchachos, Sarah? —Lady Betham intuía que había más de lo que parecía a primera vista.


    —No creo que debiera decirlo. —Sarah estaba asustada al ver la cara de histeria de su madre. Nunca había visto a la condesa viuda en ese estado.


    —¡Habla, Sarah! —la urgió lady Arleen.


    —Conocí a Jackson y a Thomas la primera tarde que llegamos a la ciudad.


    —¿Cuándo?


    —La mañana que fuimos a la modista, salí de la tienda con los paquetes y casi me caí en la calle. Él me ayudo.


    —¡Valiente héroe de pacotilla! —expuso su madre.


    —¡Mamá! —la regañó su hija.


    —No te atrevas a usar ese tono de puchero infantil. La situación no puede ser peor.


    —El me quiere y me ha dicho que va a casarse conmigo.


    —¡Oh, sí! Tu héroe te salvó de tropezarte y después de un baile se atreve a proclamar que le perteneces. ¿No ves que es un oportunista que busca el título que le darás?


    —Él no es ningún oportunista. Es un hombre de negocios muy rico. Y lo amo.


    —¡Dios del cielo! Yo tengo la culpa de esto. Tanto te he protegido que has caído rendida ante los encantos del primer sinvergüenza que se te ha cruzado.


    —¡Por supuesto que no!


    —Sarah no lo conoces, él… —¿Cómo decirle que probablemente su hija era nada más que una conquista para él?


    —Sí lo conozco.


    —Con un encuentro y un baile, una persona no conoce a otra. Hace falta más.


    —Llevamos dos semanas conociéndonos y sé que lo amo —rebatió la muchacha.


    —¿Cómo has dicho?


    —Si me dejas hablar, te lo explicaré, madre.


    —Adelante, Sarah —tomó la palabra Rachel, ya que su hermana se había quedado muda. Esa jovencita parecía su hija, hablaba como su hija, pero definitivamente no era lady Sarah.


    —Cuando he salido a cabalgar, a tomar un helado… En fin, que él ha estado en la puerta de casa de los tíos a cada rato y me ha atosigado. Supongo que al final ha hecho lo que se ha propuesto.


    —¿Y eso qué ha sido, hija mía?


    —Que me enamore de él locamente.


    —Nenita, siento desilusionarte, pero sé de buena tinta que tu apuesto caballero americano tiene a dos mujeres esperando en Boston para casarse con una de ellas.


    —¿Cómo sabes que es americano? Y niego rotundamente que él tenga a alguien en Boston. Me lo habría dicho si así fuese.


    —¿Te ha hablado de matrimonio, hija mía?


    —Bueno… —Tuvo que cerrar la boca porque él le había confesado en numerosas ocasiones que la amaba, que ella era una dulce hechicera que lo había encandilado con sus bellos ojos verdes y sus suaves labios, pero no había dicho nunca nada sobre una boda.


    —Ahí lo tienes, nenita.


    —Me niego a creer que sea tan rastrero. Thomas y él son amigos y han estado luchando por mis atenciones desde que los conocí a ambos. Si no me ha pedido matrimonio ha sido porque no ha tenido ocasión. —Su corazón se estremeció al saber que había estado en medio de dos hombres apuestos que la querían para sí. Un duque y un magnate empresarial que tenía varias editoriales y periódicos que dirigía junto con su padre.


    —Sarah, lo siento mucho. Pero he oído las intenciones de ese joven.


    —Jackson.


    —Oí las intenciones de Jackson, como tú lo llamas, de una fuente muy fiable.


    —¿Quién es tu fuente de información, mamá? —Las conversaciones con su pretendiente habían dado sus frutos. Ella sabía mucho sobre periodismo y libros. Él le había prometido traerle varios ejemplares escandalosos para su disfrute. Casi le da algo cuando él le insinuó lo que contenían esas obras, pero estaba muy tentada a echarles un vistazo.


    —¿Mi fuente de qué? —¿En qué idioma hablaba su hija?


    —¿Dónde has oído que las intenciones de Jackson no son honorables?


    —Su padre estaba a mi lado descalificándote, dijo que eras una arpía estirada inglesa y que su muchacho solo se estaba divirtiendo.


    —¡No puede ser!


    —Lo prometo. Es lo que oí. Y luego apostó 50 libras con el hombre con el que hablaba a que el interés de su hijo era para vengarse del desplante que le diste después de bailar con él o porque quería… quería… quería… —No sabía cómo exponer ese punto ante su hija. Sus mejillas se pusieron coloradas.


    —¿Quería qué, madre?


    —Seducirte. Ya está, lo he dicho. El padre de ese sinvergüenza estaba convencido de que su hijo quería vengarse o seducirte. Nada de matrimonio fue sentenciado al hablar de las motivaciones de su hijo.


    —Madre, hay algo que no entiendo…


    —Pues yo creo que está todo bien claro. Se ha burlado de ti y ha impedido que te cases con un buen hombre.


    —Evelyn, todo Londres sabe que tu hija es la heredera de Arleen, de su título y sus posesiones. Ella va a tener muchos pretendientes. Es cierto que habrá que esperar unas semanas a que suceda otro escándalo y la gente olvide lo que pasó, pero estoy segura de que ella logrará un buen matrimonio.


    —¿Cómo has dicho, tía? —Sarah miró a su tía con la boca abierta y regresó la mirada a su madre. Sus ojos se paseaban de una a otra sin creer lo que acababa de oír.


    —Nenita, no te lo dije porque no consideré que fuese importante.


    —¿No consideraste que yo debería haber sabido que mi futuro esposo heredará todo lo que fue de mi padre?


    —Técnicamente lo heredará tu futuro hijo.


    —No te escudes en formalidades, y todavía no me has permitido hacer la pregunta que me ronda la cabeza.


    —¿Qué deseas saber?


    —¿Cómo sabías que era el padre de Jackson el que hablaba si no los conocías? —Evelyn se tragó un aullido. Sus mejillas estuvieron escarlata otra vez.


    —¿Rachel? —volvió a pedir auxilio porque ella no podía contestar con la verdad y se negaba a mentir a su hija. Nunca lo había hecho y no iba a empezar en estos momentos.


    —¿Quién no conoce al apuesto y terco gran editor de los Estados Unidos de América? El señor Macalister es famoso y tu madre y yo lo conocemos bien. Bueno, tu madre lo conoce infinitamente mejor que yo. —No puedo resistirse a ser malvada. Era un juego que llevaban las hermanas desde bien pequeñas. Chincharse la una a la otra.


    —¿Qué has querido insinuar, tía? —preguntó con el entrecejo fruncido la joven.


    —Nada, Sarah. Olvida el tema. Lo importante es que no podemos continuar la temporada. Será mejor que nos marchemos de Londres mañana por la mañana. En un mes podríamos volver a probar a regresar… Si Dios quiere, todo habrá quedado olvidado.


    —¡No puedo irme!


    —¿Por qué no?


    —Mamá, ¿no has escuchado lo que te he dicho?


    —Cada palabra, nenita, y estoy muy desilusionada con tu comportamiento.


    —No he hecho nada malo. Solo nos hemos conocido. No le he permitido ni tan siquiera besarme y él era muy insistente. —Se tapó la boca con la mano. No debió decir eso.


    —¡Santo Jesús! ¿Rachel?


    —Lo he oído, hermana, y deberías estar agradecida. Ella es inocente. —Le hizo un gesto con la cabeza para ver si su hermana comprendía lo que suponía esa revelación. Entendió lo dicho al segundo. Ella había sido casta y pudorosa con su prometido creyendo que él era un caballero. Cuando su hermana por la noche le contaba que Richard la besaba de tal modo que se aparecían los ángeles para cantarle una canción, creyó que su hermana estaba loca por permitir eso. Como fue de esperar, Rachel hubo de decir que su hijo mayor había nacido antes de tiempo…


    —Lo amo y no me iré sin hablar con él. —Era su última palabra. La joven cruzó los brazos sobre su pecho para dejar clara su postura.


    —Nenita, hemos de irnos sin falta.


    —No he hecho nada malo, ni él tampoco.


    —Las cosas en la ciudad no funcionan así. Los chismes se esparcirán, da igual si son verdad o mentira, y no estoy dispuesta a que te hagan daño.


    —Pero mamá…


    —Sarah, piensa que tu madre está convencida de que él no te ama, mientras que tú crees todo lo contrario. Si te marchas al campo y él mueve montañas para tratar de localizarte, ahí sabrás que verdaderamente él está enamorado de ti.


    —¿No se enfadará?


    —¿Enfadarse? Tú, hija mía, no has agredido a un duque delante de todos y has proclamado que eras suya. Ha sido él.


    —Mamá, si me marcho y no le digo nada, él puede interpretar que no me interesa.


    —¡Oh, Sarah! Si de verdad él está interesado, vencerá a su orgullo e irá por ti. Te lo digo, bien lo sé yo. Tu tío Richard tuvo que venir detrás de mí cuando me enfadé con él por… —no lo recordaba— por algo que me hizo. Huí a casa de la tía Hester y a las pocas semanas estuvo delante de mí con un bonito ramo de rosas rojas y un juego precioso de la joyería más selecta de la ciudad.


    —¡Qué romántico! —expresó Sarah el tiempo que suspiraba profundamente. Imaginarse a su americano con sus mejores galas, hincando una rodilla al tiempo que le cantaba su amor por ella… era una tentación demasiado perfecta para no atenderla.


    —¿Harás lo que te digo, Sarah?


    —Sí, mamá, porque sé que él vendrá por mí.


    ***


    Jackson Macalister nunca pensó cuando llegó de los Estados Unidos de América que se encontraría en tal tesitura. ¡Si él había peleado con su padre porque no quería ir al aburrido Londres!


    Estaban buscando a una escritora irreverente que su progenitor se había empeñado en contratar… ¡Sería por mujeres atrevidas! Boston estaba más que lleno. No obstante tenía que admitir que el viaje había dado sus frutos.


    El bueno del conde de Sutherland, Thomas, hijo del socio de su padre, el duque de Linford, lo había convencido para salir a montar cuando se topó con ella. Era bonita, su cabellera rubia fue lo primero que divisó tras los paquetes que llevaba en las manos, y sus ojos verdes —los mismos que había visto en la mujer que la sujetaba durante el atercado con su amigo en la fiesta— lo cautivaron.


    La convenció para encontrarse cada día y al conocerla se dio cuenta de que no era una cabeza hueca. Tenía ingenio, carácter y, sí, le gustaba mucho hacerla enfadar.


    Estaba acostumbrado a que las bostonianas lo asediasen y ver a esa belleza rubia hacerse la difícil lo tenía embravecido. Tanto como asestarle un duro golpe a su amigo. Cierto que hacía escasas semanas que Thomas y él se había conocido, pero aun así, habían hecho muy buenas migas.


    Y en esos momentos, en los que estaba sentado en el despacho junto a Thomas, su padre y el duque, comenzaba a ver la gravedad de sus actos. ¡Pero la culpa la tenía Sutherland, que estaba propasándose con lo que no era suyo!


    —¿Y bien, hijo? —Arthur se debatió entre averiguar lo sucedido entre esos dos muchachos o ir tras la seductora a la que creyó que no volvería a ver. Era necesario centrarse en Jackson, porque entre otras cosas, ella era una dama y él podía tener acceso a la lista de invitados. Atenea iba a ser descubierta tarde o temprano y daría explicaciones.


    —La culpa es de él. —Sabía que estaba sonando como un mocoso al acusar a Thomas, pero no era mentira.


    —¿Mía? —preguntó el conde al tiempo que se frotaba la nariz. Le habían puesto una cataplasma, pero el dolor era fuerte. No había rotura, solo inflamación y sangrado.


    —Te dije que te apartases de ella.


    —Ella quiso bailar conmigo, fue Sarah la que te rechazó en mi favor.


    —¿Sarah? Oh, no, no, no. Para ti es lady Sarah, y no me rechazó. Está enfadada.


    —¿La enfadas y yo he de pagar los platos rotos? —El futuro duque intuyó que tentarlo podría acabar tal y como había sucedido. Aun así obraría de igual manera. A él esa joven también le gustaba mucho. No era bobo, sabía que la muchacha estaba disgustada con su amigo y él iba a aprovecharse de eso. El baile había resultado un desastre. ¡¿Quién iba a imaginar que el americano tenía tan malas pulgas?! De acuerdo. Thomas lo tenía que haber sabido porque esos brutos no se regían por las mismas normas sociales que los ingleses.


    —La estabas manoseando ante toda la sala. Yo simplemente hice lo que hubiese hecho un buen lord.


    —¡Tú no eres ningún noble! —bufó Thomas.


    —No, y ella me ha elegido a mí.


    —¿A ti? ¡Ja! No es eso lo que he visto esta noche. Me has atacado porque has visto que Sarah —profundizó al decir su nombre— no impedía mis avances.


    —¡¿Quieres volver a recibir una buena tunda, conde?! —Jackson saltó de su silla. Su padre lo hubo de contener.


    —Haya paz, muchachos —decidió intervenir el duque de Linford—. Creo que estamos en una clara competición, no obstante en Inglaterra no solemos ir dando puñetazos a los hombres que nos molestan, ¿de acuerdo, Jackson?


    —Sí, milord.


    —La reputación de la joven ha sufrido un duro revés. Claramente habéis demostrado vuestro interés y la habéis puesto entre la espada y la pared.


    —Únicamente la he defendido de las garras de su hijo, milord —se defendió Jackson.


    —Me temo que las cosas aquí son mucho más complejas de lo que son en Boston. Aquí proclamar que una muchacha es tuya tiene unas connotaciones que se traducen en matrimonio.


    —Perfecto. —Él se casaría con ella y se la llevaría a Boston con él.


    —¡Padre! Yo también estoy interesado. —Thomas no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente. Además, eso era pan comido, él era un futuro duque con dinero, mientras que su rival era un tosco hombre de negocios. ¿Quién iba a rechazarlo? Ninguna mujer en el reino podría hacerlo.


    —Uno de los dos va a tener que proponerle casamiento.


    —Yo lo haré.


    —Lo haré yo y me la llevaré bien lejos, donde no puedas volver a verla. —Jackson no iba rendirse ni en un millón de años.


    —¡Muchachos! —Arthur tuvo que llamarlos al orden porque eso era de nuevo un polvorín.


    —Es una dama. ¿Qué te hace pensar que te elegirá por encima de mí, Jackson?


    —Ella ya me ha elegido, Thomas; eres un iluso o estás ciego si no puedes verlo. —En las dos últimas semanas Sarah claramente había dejado ver quién era el elegido. ¿Cómo podría tener su amigo aún esperanzas?


    —Hay una cosa que debes saber, joven —tomó de nuevo la palabra el duque—. Lady Sarah hará a su esposo muy importante.


    —No entiendo.


    —Es la hija de un conde sin descendencia masculina y la Corona posibilitó que su esposo tuviese el título de conde de Arleen hasta que ella engendrase un hijo, que será el que herede todo.


    —Así que seré conde. —El americano esbozó una sonrisa mientras observaba a su amigo.


    —Ella será duquesa algún día.


    —Sigue soñando, Sutherland. —Usó el título para intentar poner distancia. Su amigo había dejado claro que era un rival más directo.


    —Por lo que me ha dicho mi esposa, la madre de ella es una mamá loba. No va a permitir que se marche del país. Madre e hija están muy unidas desde que su padre falleció. El conde se casó, dejó embarazada a su esposa y murió al poco. Las dos han estado siempre juntas. Deberías tenerlo en cuenta, Jackson, porque dudo que la condesa viuda de Arleen te deje apartar a su niña de su lado.


    —Cruzaré ese puente cuando deba hacerlo. —Primero se la aseguraría y luego ya vería qué hacer.


    —Hijo mío. No puedes estar hablando en serio. —Arthur no creí lo que oía.


    —Dijiste que tendría que casarme tarde o temprano.


    —Lo dije, ¿pero con esa estirada inglesa que te despreció durante el baile? No es posible que te pueda gustar.


    —Padre, no es que me guste, es que va a ser mía.


    —Pero si no es ni bonita… —Comparada con la mujer que la sostenía, era un mero reflejo de la perfección. ¿Sería esa la madre de la muchacha o bien sería la otra que estaba junto al hombre? ¿Qué relación tenían esos tres? Las dudas y las preguntas lo asaltaban.


    —Padre, creo que necesita gafas. Porque la joven es lo más bonito que he visto jamás.


    —Es preciosa —corroboró Thomas en un descuido—. Digo… Esto… Tu padre tiene razón, deberías poner tus atenciones en otra joven más bonita y que no te desprecie. —Él también fue testigo del desaire que recibió Jackson y eso lo animó a poner las cartas sobre la mesa.


    —Buen intento, Sutherland.


    —Bien. Quiero que quede clara una cosa. —El duque estaba empeñado en poner orden—: la joven elegirá, pero vosotros os comportaréis como caballeros que sois. Sin peleas y con una lucha limpia. ¿De acuerdo?


    —Sí —respondieron al unísono al tiempo que se levantaban para salir de ahí. La charla había sido poca cosa comparada con lo que pudo haberse convertido.


    —Siento lo que ha pasado, Linford. Jackson es igual de temperamental que yo. Su madre era más calmada. —Su esposa le vino a la mente. Hacía diez años que era viudo y se había recluido en el trabajo y en su hijo.


    —No te apenes. Recuerdo lo que es ser joven y luchar por una bella dama.


    —No me pareció tan bonita, la verdad.


    —Pues la examinaste a fondo.


    —No era a ella a la que miraba.


    —Lo sé. Conoces a la madre. —No era una pregunta. El duque se levantó de su escritorio y se fue a servir un par de copas. La vida era aburrida hasta que llegaron su socio y el hijo de este.


    —No sé si es la madre. Pero sí te diré que conozco a la mujer que sujetaba a la joven.


    —¿Por qué te dijo que habías perdido 15 libras?


    —¿No vas a preguntarme de qué la conozco?


    —No creo que deba saberlo ni que tú lo digas.


    —Siempre tuviste buen ojo.


    —Lo tuve para asociarme contigo. He duplicado mi fortuna en cinco años gracias a tus empresas.


    —Me gusta lo que hago y sé qué mandar escribir.


    —¿Vas a decirme qué hay de las 15 libras?


    —Creo que ella escuchó una conversación peliaguda donde no dejé muy bien parada a su hija. —Lo comprendió nada más la frase fue dicha por ella.


    —Mi hijo te lo agradecerá.


    —¿Por qué?


    —Esa madre mantiene a su niñita en una bonita urna de cristal. Creo que sin ser consciente le has allanado a mi hijo el camino.


    —Jackson es como un perro con un hueso; lamento decirlo, pero tu hijo no va a tener ninguna oportunidad.


    —¿Un futuro duque frente a un americano? —Levantó su ceja ducal.


    —¿Tan esnob te has vuelto?


    —Esto es Inglaterra, mi buen amigo, aquí somos todos estirados ingleses, como te gusta llamarnos.


    —Ya veremos.


    —¿Qué pasa con la madre, entonces? —quiso indagar Eduard.


    —No lo sé, pero te prometo que pronto lo sabré —expuso enigmático.


    —Estás en problemas por lo que veo.


    —Reitero lo dicho, amigo mío: ya veremos.

  


  
    Capítulo 3


    Apariciones


    Había sido una noche compleja, tanto para la madre como para la hija. La primera temía que su pequeña se echase a perder o, peor aún, que la repudiasen y quedase apartada de la buena sociedad. ¿Es que todos esos años guiándola no servían de nada? Algo debió haber hecho mal cuando Sarah se lanzó en busca de ese salvaje.


    La condesa viuda de Arleen bajó dispuesta a desayunar y marcharse de nuevo a la finca familiar. Un mes tranquilo serviría para acallar las bocas de los malintencionados de siempre. Su hermana estaría pendiente de las reacciones de la sociedad y con un poco de suerte el asunto no pasaría a mayores y podrían regresar para completar el plan de casar a la niña.


    Una lágrima escapó del lagrimal derecho. Su vida había sido plena gracias a su hija. Sarah siempre fue la luz que guio la oscuridad. Las dos siempre se tuvieron la una a la otra y su relación era muy estrecha, ¿qué había fallado pues? ¿Su hija no confiaba lo suficiente en ella para explicarle que había conocido a un hombre que la tenía impresionada?


    Abrió los ojos como platos y su corazón comenzó a bombear cuando estuvo en el recibidor de la fabulosa mansión de su hermana. Pudo contar hasta quince ramos de flores, de todas las clases y colores y a cada cual más bonito que su compañero. Uno llamó su atención poderosamente: tulipanes rojos. Era una clara declaración de intenciones. Se fijó en la tarjeta que estaba posada en el borde del delicado papel que envolvía el ramo.


    Eran para su hija. No estaba bien que fisgonease. Evelyn lo sabía, no debía hacerlo. En menos de un segundo tuvo el papel desplegado y comenzó a leer.


    Mi diosa guerrera espero que estés preparada porque te he encontrado y vas a tener que enfrentarte a mí.


    Tuyo para darte placer,


    Arthur Macalister


    Tan azorada como estuvo y con la respiración muy acelerada, tuvo la bastante sangre fría para doblar en varios trozos el papel y guardar la nota cuando oyó los pasos que venían desde la escalera.


    —¡Madre de Dios! —Lady Betham no se podía creer lo que veía.


    —¿Son todas para mí? —Sarah se quedó con la boca abierta.


    —Nenita, creo que has hecho una entrada triunfal.


    —¡Siempre lo supe! —exclamó extasiada Rachel. Su cuñado fue el peor de los maridos, pero había dejado a su hija su mejor herencia y esta no era ni las riquezas ni el título. Sarah era igual de atractiva que lo fue él. Del fallecido conde, la niña recibió lo mejor de su físico y de su madre, Sarah poseyó su dulce y gentil carácter.


    —Bien. Esto es señal de que en un mes, seguramente las cosas se hayan calmado.


    —No puedes seguir pensando en llevártela. Sarah no puede irse, Eve.


    —¿Disculpa? Anoche quedamos en que era lo mejor.


    —Sí, porque no sabíamos el desastre que había podido causar la intervención de esos dos hombres de las cavernas. Pero esto —dijo señalando las flores—, lo cambia todo. Tu hija no puede salir huyendo.


    —Pero…


    —Mamá, por favor… —Sarah puso esa cara que hacía que ella olvidase sus principios y sus planes. Esa misma expresión que su marido le puso cuando le pidió matrimonio por segunda vez y le juró que cambiaría.


    —Nenita, yo… —La observaba ir hacia los ramos y abrir las tarjetas. Estaba segura de que buscaba la del americano.


    —¡Estas, estas han de ser de él! —Se acercó para oler los tulipanes—. No llevan nota, pero sé que son de Jackson. Por favor, mamá, te lo suplico, no me apartes de él.


    —Pero… pero… Tal vez no sean de él.


    La campana de la puerta principal interrumpió la conversación. Evelyn no se vio capaz de seguir la realidad que se le presentaba. Menos aún cuando vio a los recién llegados.


    —Vaya, vaya. El hombre que casi arruina la reputación de mi sobrina. —Rachel tomó la iniciativa porque vio a su hermana lívida.


    —¡Tía! —Sarah la regañó por la observación.


    —Bellas damas. —El joven Jackson decidió elogiarlas a las tres—. He venido a presentar mis más sinceras disculpas por mi inapropiado comportamiento de anoche. Sé que no es una excusa, no obstante, los americanos hacemos las cosas diferentes. —Le dedicó tal sonrisa de perfección a su hija, que Evelyn supo ahí, tras ver cómo Sarah se ruborizaba y lo miraba embelesada, que el asunto estaba decidido.


    —Son unas flores preciosas, señor Macalister —comentó la hija de Eve al tiempo que olfateaba los tulipanes.


    —Palidecen a tu lado, mi bella flor del paraíso. —El joven se acercó a su dama y le besó tiernamente la mano.


    Evelyn veía el espectáculo y creyó estar en el teatro. Su hija era la mejor de las enamoradas. Su hermana la compinche en el drama y ella parecía que iba a tener que interpretar el papel de la villana. Del otro que había en el lugar mejor ni pensaba lo que era.


    —¿Has preparado tus baúles, Sarah? Quiero estar en casa lo antes posible. —Si la función iba a terminar, Evelyn la concluiría con la precisión de un cirujano.


    —¡Mamá!


    —¿Son suyas esas flores, señor Macalister? —La condesa viuda iba a ponerlo contra las cuerdas. Ella pagó el error de confiar en un bastardo. Su hija no cometería el mismo error.


    —Sí —respondió el padre del muchacho sin pararse a pensar. Los cuatro se volvieron hacia él—. Por supuesto que las ha enviado mi hijo —decidió improvisar al comprender su error—. Jackson tiene muy buen gusto en todo. No podía haber encontrado una jovencita más bella, inteligente, serena, dulce… En definitiva, esas flores, todas ellas, palidecen frente a usted, milady. —El futuro suegro decidió echarle una mano a su hijo.


    —Así que son suyas esas flores señor Macalister… —Evelyn no se amedrentó. Se colocó frente al joven desafiándolo.


    —Creo que he contestado ya a su pregunta, milady. —El padre veía cómo su retoño se debatía entre contestar o no. Ella sí era Atenea. Su intuición había estado acertada en un primer momento.


    —No le he preguntado a usted. —Evelyn en este momento centró su visión en el padre. Desde que había ingresado en la casa no se había atrevido a mirarlo. Craso error. Miles de imágenes de él desnudo sobre su cuerpo le vinieron a la mente. El calor comenzó a hacerse insoportable.


    —Señora mía —tomó la palabra el joven con tranquilidad—, ¿de quién si no iba a ser ese grandioso ramo que clama como el viento que soy el más dócil siervo de tan bella dama?


    Evelyn estrechó el cejo para dejarle claro que ni por un momento la había engañado.


    —Así que son suyas. ¿Es lo que dice?


    —¿De quién si no serían? —No era tonto. Esa mujer lo había descubierto, pero Jackson no daría su brazo a torcer.


    —Conteste sí o no. —Evelyn era dura. Quería desenmascararlo a toda costa.


    —¡Madre! —Sarah no entendía nada. «¿Por qué mamá está siendo tan descortés?», se preguntó.


    El grito de su hija le hizo despegar la mirada de su presa y por el rabillo del ojo vio al padre sonreír orgulloso. ¡Maldito americano del demonio! Tenía que salvar a su hija de las garras de ese cachorro insolente.


    —¿Se quedarán a tomar el desayuno con nosotros? —Rachel estaba preparando un interrogatorio mental a su hermana. Eso esperaba, porque en aquellos momentos ella quería conocer al pretendiente que se había ganado el corazón de su sobrina. La condesa de Betham entendía que su hermana no era objetiva con los deseos de su hija, especialmente porque Eve no estaba preparada para desprenderse de ella. No obstante, Rachel haría de juez imparcial en esa plaza, puesto que tenía el don de cazar a los indeseables tras un breve intercambio de palabras. Jackson le gustaba. Su seguridad y su posesividad para con Sarah le indicaban que él había caído en el embrujo de la muchacha.


    —Nada nos gustaría más —señaló el mayor de los Macalister.


    —Disculpadme. No me siento bien. —Evelyn no podía con más eso.


    —Milady, creo que sería conveniente que hablemos usted y yo sobre el futuro.


    Evelyn lo miró. Otra vez retales inapropiados surcaron su mente para causarle calores. ¡Con lo bien que estaba ella sin saber lo que era la seducción!


    —Me parece que no tenemos nada de qué hablar.


    —Con vuestro permiso. Nosotros pasaremos al salón para comenzar con el banquete. Es temprano y creo que necesitamos fuerzas. Eve, pasad a la salita amarilla. Allí podréis departir sobre Sarah y Jackson. —Esos dos tenían algo que decirse y por la expresión de su hermana… ¡Santo cielo! ¿Podía ser que el destino fuese tan caprichoso? El rompecabezas comenzó a completarse en su cabeza.


    Evelyn no hizo caso a las apreciaciones de su hermana y comenzó a subir por las escaleras.


    Arthur estuvo mirando el lugar por donde habían desaparecido su hijo y las dos mujeres. Cuando vio que no había peligro, subió de dos en dos los escalones y la cargó a sus hombros.


    —¿Estás loco? ¡Bájame de inmediato!


    —Oh, Atenea, yo si fuese tú no gritaría demasiado o atraerás público.


    Demasiado tarde. Su cuñado, que regresaba de la calle, entró en la casa. Se quedó mudo al ver a un hombre con una mujer sobre un hombro.


    —¿Es mi esposa? —preguntó incrédulo. Al ver el ropaje, supo que no era Rachel. Él conocía cada vestido de ella porque se deleitaba quitándoselos por las noches. Él pagaba las facturas con gusto, pero por cada nuevo modelo, se adjudicó la potestad de desvestirla, e incluso rasgar algún fino vestido si no era de su agrado. De ahí que supiera que no era Rachel, sin embargo hubo de preguntar porque su esposa era una mujer… No, Richard sabía que no lo traicionaría… El conde de Betham enfocó la vista en el hombre orgulloso que se erguía ante él. ¡Maldición! Era el mismo de la noche anterior; ¿qué se traía su cuñada con él? ¿Y Sarah con el hijo? Había mucho que discernir, y con una mujer complicada a la que atender, ya tenía bastante.


    —No lo es.


    —¿Debo preocuparme?


    —No por mi parte. —Richard lo entendió. Evelyn era más tranquila que Rachel, pero cuando se ponía combativa…


    —¿Habrá un escándalo?


    —No por mi parte.


    —De acuerdo.


    —Su esposa está con mi hijo y su sobrina desayunando. —La explicación, al igual que la situación, no sorprendió al conde. Rachel quería que su hermana rehiciera su vida y si había un hombre ante él cargando a su cuñada, su esposa tenía que ver en el asunto… de eso él estaba seguro y Richard había aprendido a dejar hacer y deshacer a lady Betham a su antojo.


    —Que tenga un buen día. —Richard se desplazó hacia el comedor.


    —Lo mismo le digo.


    —¡Richard! —Eve creyó que su cuñado lo retaría a duelo, ¿y en cambio daba sus bendiciones al secuestro?


    Richard frenó su paso. Se giró hacia la pareja.


    —¿Estás en peligro, Eve?


    —No es esa la cuestión. ¿Este hombre está en tu casa cargándome y haces como que no sucede nada? —La condesa viuda estaba indignada.


    —Ella no está en peligro, milord. —Arthur tenía miedo de que el hombre interviniese y la cosa se pusiera compleja porque él no iba a soltarla. Richard retomó sus pasos y el americano respiró tranquilo.


    Llegaron hasta la estancia. Evelyn estaba impresionada tanto por la actitud de su amante como la de Richard… ¿Amante? ¿De dónde salía esta apreciación…? Estaba en problemas. Lo supo en cuanto él la depositó en el suelo y ella echó de menos su contacto al segundo.


    —Mi hijo está decidido a casarse con ella.


    —No lo permitiré.


    —No vas a poder interponerte. Ella lo ama y es correspondida.


    —¡Ja! ¿Enamorado de la más fea del baile? ¿Cómo puede ser eso?


    —No sé cómo me oíste, ¿pero además de libertina eres también una fisgona? —Se arrepintió de la frase en cuanto vio el reflejo de dolor en el rostro de la mujer. Le gustó ver que ella, lejos de achicarse, lo miró con furia decidida a presentar batalla. Era Atenea en estado puro.


    —Soy una libertina, sí. También soy muy selectiva con mis amantes y tú no has estado a la altura. —Él le había dado un papel y ella lo interpretaría.


    —Mentirosa. —Arthur no la creyó ni por un momento.


    —No repito con quien no me satisface y, desde luego, tú no vas a volver a mi cama. —Lo había aguijoneado tal y como pretendió. Su altivez y seguridad se vieron derribadas en cuanto él la pegó a su cuerpo y comenzó a besarla al tiempo que le subía la falda.


    Los besos la dejaron bloqueada y en el momento en que trató de apartarlo, las manos de él ya habían conseguido abrirse camino entre la abertura de su ropa interior. No fue capaz de resistirse cuando los grandes dedos masculinos alcanzaron su botón del placer.


    Ante los besos sobre su cuello, la mano izquierda en uno de sus senos y la otra obrando maravillas… ella no pudo resistirse y el clímax la atrapó rápidamente. Sintió que sus rodillas le fallaban. Caería al suelo porque no era capaz de sostenerse.


    Arthur no lo permitió. La agarró una vez más y la depositó en la otomana más cercana. Se acuclilló ante ella y con tierno cuidado le acarició la mejilla.


    —¿Estás bien, Atenea?


    —Sabes perfectamente quién soy. —Era increíble que pudiese hablar después de eso tan maravilloso que le acababa de hacer, ¿siempre era así o únicamente con él?


    —Lo sé. Eres mi diosa guerrera y pronto serás parte de mi familia.


    —Ni en un millón de años permitiré que ese mentiroso embaucador lastime a mi niña. —La apreciación del americano fue el detonante para que ella volviese a la carga.


    —No voy a consentir que ofendas a mi hijo. —Arthur se levantó malhumorado.


    —Tú ofendiste a mi hija anoche. La fea del baile, ¿recuerdas?


    —Me disculpo por eso. Vi el desprecio que ella le dispensó a Jackson y como padre furioso volqué mi ira en ella. No supe que habían tenido una pelea o algo similar. Pagué esta mañana, con gusto, las 15 libras que sabía que iba a perder.


    —Os quiero a ambos fuera de nuestras vidas. —Maximilian, el traidor de su difunto esposo, era de la misma calaña. Evelyn no cometería dos veces un mismo error. No en esos momentos en los que estaba en juego la felicidad de su más preciado tesoro.


    —No voy a discutir contigo. Y no estoy de humor para reclamar el pago por mis servicios en esta ocasión. Así que te espero esta noche en el mismo lugar y a la misma hora para cobrarme mi recompensa por darte placer.


    —¿Perdón?


    —Has oído bien. Esta noche te espero —recalcó con descaro señalando su erección—. Buen día, milady.


    ***


    El día resultó infernal. Por supuesto Evelyn se tuvo que replegar a los deseos de su hija, dado que Sarah contaba con una aliada infalible: Rachel. Estaba ansiosa, nerviosa. No veía una solución al problema. El odioso joven, que era demasiado apuesto para su gusto, se las ganó en un abrir y cerrar de ojos.


    Si no supiera que Sarah era la que estaba interesada, diría que su hermana estaba demasiado solícita. Tanto fue así que el propio Richard comenzó a ponerse celoso durante el desayuno y la comida. Sí, sí. El padre del pretendiente inadecuado se fue molesto, pero al primogénito se lo hubieron de tragar durante buena parte de la jornada.


    —¿Vas a contarme de una vez lo que sucede, Eve? —Rachel no había podido sentarse a hablar con su hermana hasta la hora de la siesta. Sarah era la única que tenía el hábito de descansar. Ellas dos, desde bien jóvenes, hacían una incursión a la biblioteca de su padre y aprovechaban para leer todo tipo de novelas.


    —Lo sabes. Ese joven no me agrada. —Cerró el libro que sostenía entre sus manos. Se avecinaba una charla fraternal e iba a necesitar todos sus sentidos para rebatir las opiniones de la condesa de Betham.


    —Me refiero al padre.


    —¿Qué quieres saber que no hayas supuesto ya?


    —Es él, ¿verdad?


    —Sí. No entiendo por qué clase de hechizo o embrujo he acabado acostándome, después de tantos años sin un hombre, con uno que ahora venga a atormentarme.


    —Así que el problema no es el hijo… —señaló en un susurro tentativo.


    —Él no envió las flores a Sarah. Es un mentiroso.


    —No todos han de ser como Arleen. Tu esposo engañó a muchos. Jackson no tiene por qué ser igual a él.


    —Un mentiroso es siempre un mentiroso.


    —No, Eve. El joven se ha visto entre la espada y la pared y ha optado por salir de una forma digna. Es astuto.


    —Mentiroso, astuto… llámalo como quieras.


    —Es la vida de Sarah.


    —Lo sé.


    —Yo te dije que no te casases con el conde.


    —Mi hija es lo único que saqué bueno de esa unión.


    —Sí, pero quiero que recuerdes que yo te previne contra él y tú no permitiste que me inmiscuyese. Te advertí que lo lamentarías y tú…


    —Lo recuerdo muy bien —la cortó—, te señalé que era mi decisión.


    —Entonces debes dejar a Sarah la responsabilidad de acertar o equivocarse, tal y como hiciste tú.


    —Es mi pequeña.


    —La has enseñado bien y te prometo que ese muchacho está prendado de ella.


    —No puedes afirmar tal cosa.


    —Lo puedo decir alto y claro porque lo he observado y su interés es sincero.


    —En un día no se ve el amor.


    —No hablo de amor. Sí de un afecto sano que puede convertirse en amor. Hay pasión entre ellos. Esta noche en la fiesta de los Merthery podrás comprobarlo por ti misma.


    —¿Has descartado al hijo de los duques como pretendiente?


    —Me gusta ese otro joven, pero Sarah ha hecho su elección.


    —Acepto que el americano no me disgusta tanto.


    —¿El padre o el hijo? —preguntó pícara.


    —El hijo. En cuanto al padre… es… complicado.


    —¿Qué ha pasado cuando te ha arrastrado en volandas hasta la salita amarilla?


    —No ha sido en volandas.


    —¡Ya lo sé! —estalló en carcajadas. Cuando su esposo le contó la escena no podía creer lo que oía. Ese hombre era perfecto para Eve, faltaba que su hermana lo viese y con lo testaruda que era…


    —No te rías, que ha sido bochornoso; ¿y si llega a verme Sarah?


    —Hubiese visto a su madre disfrutar de la vida. No creo que resultase tan comprometedor como te empeñas en señalar. Richard dijo que la cosa fue bastante cómica y que tú te resististe bien poco.


    —No ha sido correcto lo que ha sucedido.


    —Vamos, vamos. —Ahuecó la mano para restar importancia al asunto—. Me parece que la situación es prometedora.


    —¿Prometedora dices? Me ha citado esta noche en la misma habitación del hotel y me ha dejado claro que debo ir.


    —¿Se ha atrevido a exigirte que vayas a un hotel para disfrutar de una nueva noche de seducción y placer inagotable? ¡Oh, qué descaro! —señaló poniendo sus mejores dotes como actriz.


    —No te sienta bien cuando te pones bufona, hermana.


    —Ve y diviértete, Eve. No conozco a nadie que lo merezca más que tú.


    —No puedo hacer eso.


    —Te recuerdo que ya lo has hecho.


    —Lo hice porque se suponía que iba a ser una única vez y que no volvería a encontrarme con el caballero.


    —Ciertamente no era el señor Macalister el que tenía una cita contigo. Debió haber sucedido algo, pero aún no he conseguido averiguarlo.


    —Esto es un desastre.


    —No lo creo ni por un momento.


    —Sí, Rachel, una auténtica catástrofe.


    —Bah, en absoluto.


    —Lo es, lo es, porque no hay nada que desee más en este momento que acudir a esa habitación para no salir nunca de allí.


    —¡Bravo! —Se atrevió a aplaudir. Eve era una mujer sincera, pero hasta la fecha no se había desviado de su camino. Que confesase lo dicho en alto era un gran paso. Ese americano ya tenía todo su respeto. Con un poco de suerte, el joven se llevaría a Sarah y el padre a Eve. Su hermana merecía ser feliz.


    —Si se la lleva a América, me volveré loca.


    —Es una posibilidad. Sus empresas están allí, pero aquí podría tener un título y, según ha explicado durante la comida, su padre quiere expandirse. Tal vez te estés angustiando por nada.


    —De verdad espero que el título lo tiente tanto como para quedarse. —Miró a su hermana con sorpresa al ver que había estallado en sonoras carcajadas nada femeninas—. ¿De qué te ríes ahora?


    —Si al final la que acaba yéndose al nuevo mundo eres tú, eso sería… —comenzó a reír aún más alto y no pudo completar la afirmación. No se sintió culpable ni cuando Eve le ofreció un resoplido y se marchó enfurruñada.


    ***


    Las tres mujeres, escoltadas por Richard, llegaron a la fiesta ataviadas con sus mejores galas. La condesa viuda de Arleen se había resignado a darle una oportunidad al muchacho, no así a su padre. ¿Qué poder tenía él para darle una orden? ¡Ninguno! Que ella se muriese de ganas de ir a encontrarse con él en la cama era secundario.


    Eve se puso tensa cuando el futuro duque de Linford se acercó a Sarah para pedirle un baile. Aun así supondría una prueba para ver si el famoso Jackson tenía paciencia y sabía capear el temporal.


    Desde la posición en la que Evelyn vio al pretendiente que contaba con la aprobación de su familia lo vio sacar pecho orgulloso y esbozar una sonrisa. ¿No estaba celoso? ¿Por qué se comportaba así? La actitud llamó tanto su atención que en breve estuvo a su lado.


    —Milady. —El joven hizo una correcta reverencia.


    —Señor Macalister —correspondió ella al saludo.


    —El señor Macalister es mi padre, por favor, tenga la amabilidad de llamarme Jackson.


    —De acuerdo, Jackson.


    —Gracias. —Lamentó que ella no le ofreciese el nombre de pila. Su futura suegra era un hueso duro de roer, pero él tenía una meta que cumplir.


    —Tengo una pregunta para usted.


    —Adelante.


    —La última vez que su amigo y mi hija bailaron, hubo una pelea.


    —La hubo, sí —señaló con otra media sonrisa y en tono enigmático.


    —¿Por qué sonríe entonces? —preguntó con el ceño fruncido. Él la miró.


    —Sé que no le gusto.


    —No es…


    —Sé que no soy lo que esperaba para su hija —la interrumpió porque no había terminado su exposición—. Tal vez Thomas, un futuro duque con posición y fortuna sea lo que toda madre busca para su hija casadera. Soy un buen hombre, puedo afirmar que mi padre hizo un buen trabajo; como bien le dije, mi madre murió siendo yo un niño muy pequeño. —Tomó aire. Recordar a su madre aún dolía. La había querido con toda su alma y conservaba borrosos algunos detalles de su vida con ella.


    —No ha contestado a mi pregunta.


    —Soy todo lo que su hija quiere y necesita. —La boca de la condesa viuda quedó abierta. No había duda de que era digno hijo de su padre y además un orgulloso americano.


    —Y eso lo deduce usted porque… —lo conminó a seguir la explicación cuando se recuperó de la sorpresa de tal sentencia.


    —Desde que ha entrado Sarah, ella no ha tenido ojos para nadie más que para mí. De mismo modo que en el salón solo está ella. Fíjese. Está bailando con un duque. Thomas no es feo y es bastante simpático, pero su hija no puede evitar buscarme con la mirada a cada rato. Eso me da buena cuenta de que es mía.


    —Es usted muy arrogante.


    —Lo soy, y sincero. Le aseguro, milady, que no tengo nada de qué preocuparme porque tan cierto como que el sol se pone cada tarde, ella me hará feliz y yo me desviviré por su felicidad.


    —¿Se la llevará a su país?


    —Y ahora es cuando sonrío pletórico porque, sin ser consciente de ello, usted confirma que ella me ha elegido y me quiere como esposo.


    —¿Se lo ha pedido ya?


    —Por supuesto. Una joven así con un título como dote es un caramelo muy dulce.


    —Así que es el interés lo que lo mueve.


    —No me malinterprete. A mí sus estu… sus títulos —se corrigió de inmediato— no me interesan en absoluto. Ella podía haber sido una criada y me hubiese declarado.


    —Así que ya está todo claro —dijo con resignación.


    —No. Ella no me ha dado una respuesta todavía.


    —¿No ha dicho que ella está segura de que es usted con quien quiere estar?


    —Sí, pero hasta que usted no me acepte, ella no me aceptará a mí. —El corazón de Eve martilleó de gloriosa felicidad. Su hija, su más preciado tesoro, la tenía en tan buena estima que hasta que su ella no diese el visto bueno a un posible matrimonio, la joven no lo aceptaría. Exacto. Sarah no aceptaría a ese bendito Jackson que había conquistado todos sus sentidos sin la aprobación de su madre.


    —¿Y entonces no deberías estar impresionándome a mí? —Le tocó a ella poner la sonrisa arrogante.


    —Mi padre dijo que de eso ya se encargaba él. —Levantó una ceja como si fuese el rey de Inglaterra.


    —Tienes mi aprobación, Jackson —señaló cohibida. No sabía cuánto le habría contado su padre y el motivo de dar conformidad no radicaba en que el escándalo pudiese estallar. Simplemente ella permitiría a su hija tomar sus decisiones, como hizo la propia Eve años atrás.


    —Tengo su bendición y ni tan siquiera he tenido que prometerle que no me la llevaré lejos. Creí que me haría sudar más, milady. ¿Qué se traen usted y mi padre?


    —Por favor, evita el título. Vamos a ser familia. Soy Evelyn o Eve. —Él asintió agradeciendo el acercamiento—. Su padre es un personaje extraño.


    —Justo lo que ha dicho sobre usted. Pero él gastó la fórmula extrañamente encantadora.


    —Te lo ha contado, ¿verdad? —Mejor saber si su secreto había sido desvelado.


    —No tengo detalles. Mi padre es muy discreto sobre sus asuntos, pero sé que entre ustedes hay algo. Los observé esta mañana y el secretario de mi padre dice que ha estado de un humor de perros desde que regresó tras lo que presumo fue un encuentro nada amistoso entre ambos. —Eve suspiró.


    —Tenemos diferentes opiniones. Eso es todo.


    —Y hablando del rey de Roma… —Hizo una señal con la cabeza. El gran editor acababa de llegar y se le veía ¿preocupado?


    Un sudor frío recorrió la espalda de Evelyn. Él tenía la vista fija en ella y no parecía muy sociable. Pero eso no fue lo que causó alerta en los sentidos de la condesa. Los murmullos comenzaron a producirse por el salón y las miradas iban de uno a otro y así simultáneamente. Evelyn tragó saliva con nerviosismo.


    Lo vio impecablemente vestido, no iba de gala, pero sí elegante. Se acercaba a ella a grandes zancadas. Mientras recorría el camino hacia su meta, se paró para tomar dos copas de champán de la bandeja del lacayo. Lo tuvo enfrente. Le dio una mirada. No sonrió. Le dio la copa a su hijo y le preguntó:


    —¿Ha dicho que sí?


    —Tengo su bendición, padre.


    —Bien. Allá vamos. —Tomó aire y aprovechó que la música estaba en el descanso y la pareja de su hijo se dirigía hacia ellos—. Atención, milores, miladies, señores y señoras. Quiero llamar su atención para dar una excelente noticia. Mi hijo, mi socio en los negocios y mi mayor orgullo en la vida, ha propuesto matrimonio a lady Sarah, hija del conde de Arleen, y la dama ha accedido a compartir su vida con él. Hoy gano una hija de la que, estoy seguro, podré presumir infinidad de veces. —El salón estalló en aplausos. Sin embargo muchos de ellos eran de desánimo, dado que había muchos caballeros que hubieran deseado probar suerte con ella. No todos los días una mujer entregaba como parte del acuerdo una fortuna y un título—. Además —continuó el orgulloso padre—, la alegría es por partida doble. El destino es gracioso, simpático, si me permiten la apreciación, y ha hecho que descubra a una mujer sublime —en aquel punto le cogió la mano a Eve—, correcta, bella, de reputación intachable y con estos atributos, ¿qué hombre en su sano juicio se resistiría? —Se oyeron sutiles risas en el salón de baile—. Así que contagiado por el mismo dulce hechizo que la hija echó sobre mi hijo, me rendí a los encantos de tan extraordinaria mujer y lancé mi propia propuesta de matrimonio. La dama ha aceptado y pronto la felicidad de mi hijo y la mía propia serán plenas.


    —¡Brindo por ambas uniones! —El duque de Linford se hallaba muy cerca de la puerta de acceso al salón y brindó por la feliz noticia. Los invitados, al ver que la noticia contaba con el apoyo de un hombre tan importante como el duque, comenzaron a aplaudir generosamente.


    El calor la estaba matando. La sensación de que algo terrible se avecinaba comenzaba a hacer mella en su cuerpo y cuando al fin el señor Macalister soltó la bomba, Eve hizo lo que cualquier mujer presa del pánico que no supiera manejar la situación haría: desmayarse.


    Todo se volvió negro al tiempo que unos macizos brazos la apresaban.

  


  
    Capítulo 4


    ¿Bodas?


    Unas horas antes de la fiesta de los Merthery…


    Arthur Macalister no había estado tan enfadado en toda su vida. Sí, sí, los autores con los que trataba lo hacían gritar obscenidades y perder la paciencia también, pero esa guerra lo hacía sentir… ¿cómo exactamente lo hacía ella sentir?


    Se acomodó sobre la silla tapizada de su despacho tratando de serenarse. Más allá de la discusión, lo que lo tenía sumamente alterado era ese deseo no satisfecho que lo perturbaba a cada rato desde que la dejó saciada en su casa. Sin lugar a dudas esa mujer era Atenea, o tal vez no, porque la verdadera diosa guerrera tendría un poco más de compasión.


    Su hijo le había rogado esa misma mañana que le echase una mano en cuanto a conquistar a la familia de la mujer con la que quería casarse. Jackson sabía que él era uno de los mejores negociadores del momento y sospechaba que con Atenea como madre lo iba a necesitar.


    La noche anterior dejó dicho que quería el mejor ramo de flores para su amante, y su secretario había cumplido con creces. No estuvo avispado a la hora de pedir uno igual de bonito para la dama de su hijo. Lo admitía.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro del editor al recordar con qué ímpetu la guerrera retaba a su hijo a exponer la verdad. Ese ramo que sostenía la muchacha no podía ser de su hijo porque era el que más destacaba sobre el resto y tenía toda la pinta de ser el que Arthur había enviado. En honor a la verdad, Jackson había obrado bien. Hubiese sido una crueldad manifiesta sacar a la joven dama de su error. Una mentirijilla no hacía mal a nadie. Él habría obrado exactamente como su vástago.


    ¿Qué problema tenía la condesa viuda de Arleen con su hijo? Por supuesto que conocía su identidad. Esa misma noche en la que su hijo se peleó con Thomas, él, aparte de dar orden sobre el encargo floral, solicitó un completo informe sobre la familia. Fue en aras de proteger a su hijo también, pero sobre todo ansiaba conocer todos los entresijos de la diosa guerrera. Tantos años sin una mujer le habían pasado factura, porque no podía sacársela de la cabeza, tal y como le ocurría a su hijo con lady Sarah.


    Antes de partir a la casa en la que residía el amor de su hijo —sí, Jackson la calificó así y a él casi le entró un ataque al corazón; ¿tantos manuscritos de mujeres había leído su hijo que ya hablaba como una de estas?—, se leyó el informe detenidamente. Supo que enviudó muy joven y todo comenzó a recomponerse en su cabeza. La inexperiencia de una mujer madura fue un auténtico regalo del cielo.


    Él no quería ninguna damisela en apuros y menos una jovencita, ¿qué iba a hacer un hombre curtido como Arthur con una muchacha? La mujer madura que tuvo frente a él en el hotel resultó más que apetitosa. Creyó que la experiencia de ella le proporcionaría un placer mayor, no obstante saberse su mentor y guiarla en el arte carnal lo dejó pletórico.


    Evelyn. Su nombre era igual de sensual que ella. Tuvo a la mujer madura y la satisfacción de saberse el primero en muchas de las sensaciones que le ofreció mientras hacían el amor.


    Una figura en el marco de la puerta llamó su atención.


    —Eres un auténtico bribón, Arthur.


    —Linford, ¿qué te traer por aquí? —Le hizo un gesto con la mano al lacayo que venía detrás del duque anunciándolo para que se retirase. Eduard era así. Un duque podía estar por encima de los demás y hacer lo que le diese la gana.


    —Tengo una curiosidad asombrosa.


    —¿Curiosidad? ¿Tú que lo conoces todo en esta ciudad?


    —Sí.


    —Habla cuando quieras —lo invitó al ver que su amigo no hablaba y que lo miraba con una sonrisa divertida en la cara. ¿Qué se había perdido él?


    —Sabía que te traías algo con la madre, pero no creí que fuera eso. —Arrastró la última palabra.


    —¿Cómo dices?


    —¡Así que esas tenemos! —bufó el duque.


    —Eduard, ¿qué sucede?


    —Tu falta de confianza en mí es insultante. Creí que éramos buenos amigos.


    —Los mejores.


    —¿Por qué no me dijiste anoche que te habías acostado con la madre de la mujer con la que quiere casarse tu hijo? —La pregunta le cayó como un jarro de agua fría, mas él era un témpano de hielo cuando debía serlo. En este momento era un gran iceberg.


    —Estás hablando de una dama y no consentiré que la calumnies.


    —¿Lo niegas?


    —Ni lo afirmo ni lo desmiento.


    —Vaya, ahora me las tengo que ver con el periodista.


    —Soy editor.


    —Antes fuiste periodista. —Pasaron unos minutos en los que el duque lo escrutó. Arthur no iba a soltar prenda—. Como quieras, aun así te diré que los dos sois la comidilla de la buena sociedad. Vuestros nombres están unidos.


    —Simples rumores.


    —De un rumor tú eres capaz de sacar tres páginas en tu periódico.


    —Cuando compruebo y verifico las fuentes de mi información. —Linford bufó en señal de desesperación.


    —Os vieron salir del restaurante del hotel y meteros juntos en una habitación. La dama abandonó horas más tardes el lugar con una sonrisa y con el vestido a medio poner. Una empleada la ayudó a abotonar su traje. ¿Lo desmientes?


    —Ya te he dicho que ni afirmo ni desmiento.


    —Así que es verdad.


    —No diré una palabra más.


    —No hace falta. Te conozco y has dejado tu postura clara. Es una lástima. La pobre lleva dieciocho años en el campo, apartada de la sociedad, y en el primer evento al que asiste… En fin, su reputación está maltrecha y se llevará por delante la de su hija. Ningún caballero querrá a una mujer que provenga de una estirpe de escandalosas.


    —Es una viuda. Creí que en Londres las viudas tenían otro rasero con el que medirse.


    —La que califican como tu amante —dijo con teatro— tiene su propia historia. Se ganó el afecto de la sociedad en su primera temporada, por su corrección, saber estar y estirpe. Cuando se casó con un hombre que se acostaba con una joven viuda, ella ardió de furia. Según creo recordar, su esposo la confinó al campo y ella lejos de acatar la orden se presentó en Londres para desenmascararlo. Su anterior marido era un auténtico libertino. Espero que lady Arleen solo arañase la superficie y no llegase a enterarse de todo lo que ese depravado hacía.


    —¿Qué culpa le achaca la buena sociedad, Eduard? —preguntó al ver que su amigo se desviaba de lo que a él le interesaba conocer.


    —Se presentó en medio de un baile con su mejor aspecto y ridiculizó a ambos.


    —Es valiente, entonces.


    —Sí, lo fue. Sin embargo, aseguró que una mujer viuda debería llorar el resto de su vida a su esposo, no mirar jamás a otro hombre y por supuesto no volver a tener relaciones maritales. Tu condesa viuda se cargó la reputación de esa mujer de un plumazo. La mujer tuvo que salir de Inglaterra debido al escándalo.


    —Entiendo lo que vienes a poner de manifiesto, pero de eso hace… ¿cuántos? ¿Diez años?


    —Creo que dieciocho. No trates de engañarme. Apuesto mi fortuna a que entre esos papeles de ahí —señaló la pila de documentos— tienes un completo informe sobre la familia.


    —¿Cómo de grave es la situación?


    —Me atrevo a suponer que le harán el mismo favor a ella. La apartarán, y si ella no pone distancia con su hija, la muchacha podría correr la misma suerte.


    —¿Debo suponer que tu hijo se retira del juego? —inquirió con cautela.


    —Thomas no está convencido. Dice que no es más que un rumor de sus competidores para que lady Sarah tenga menos pretendientes.


    —¿Qué opinas tú?


    —¿Yo? —sacudió los hombros.


    —Sí, tú, Eduard.


    —Sé que no es un rumor y que te has acostado con ella.


    —¿Vas a desalentar a Thomas?


    —Oh no, no, no, no. Definitivamente no. Eso le dará más alas.


    —¿Así que si se casa con tu hijo, la apoyarás? A ambas quiero decir que les prestarás la protección de tu ducado.


    —Sí lo haría, o tal vez no, no lo sé. Confieso que no he meditado mucho ese aspecto. —El duque se quedó mirando al vacío.


    —¿Permitirás un enlace con tu hijo o no?


    —Tú yo sabemos que Jackson se ha ganado su corazón. Esa jovencita no tiene ojos para otro pretendiente, así que no tengo que preocuparme por que mi muchacho tome a una mujer que en caso de no apartarse de su madre sufrirá el ostracismo social.


    —No creo que sea para tanto. La mujer ha vivido en el campo todos estos años. Que la repudien no es algo que a ella vaya a causarle malestar.


    —Tu condesa viuda no podrá vivir en la misma casa que tu hijo y su esposa. Habrá de mudarse y comenzar una nueva vida. En el lugar al que llegue, una vez sepan su identidad, la dejarán de lado.


    —Los lugareños no tienen por qué averiguar los hechos.


    —Los rumores vuelan, tal vez pasen años, pero llegará un día en que la sórdida verdad salga a luz y créeme, vivir con miedo a ser descubierta y repudiada por gente supuestamente respetable, es peor que el propio crimen. La dama lo tiene complicado.


    —¡Maldita sea! —Arthur comprendía cada explicación dada. Se lamentaba de no haber tomado mayores precauciones. Él era un hombre acostumbrado a proteger la identidad de sus fuentes, de sus escritoras más voraces y revolucionarias y falló estrepitosamente por verla y dejar que su entrepierna tomase el control. Pudo haber pedido dos habitaciones, entrar por separado, salir del hotel y regresar… Había muchas opciones que de haber sido tomadas habrían evitado justamente esto.


    —¿Qué piensas hacer? —preguntó cuando lo vio sonreír como un gato dispuesto a atrapar un ratón.


    —¿En situaciones como esta no hay un código de honor o alguna estupidez semejante? Algo que se supone que tiene que hacer alguien que se precie de ser un buen caballero inglés.


    —Lo hay. En efecto. Pero ni tú eres un caballero, ni mucho menos inglés —expuso riendo discretamente—. Ahora bien, si lo que buscas es la excusa para atarla a ti… supongo que lo suyo sería proponerle casamiento, sin embargo creo que juraste que no volverías a tomar esposa.


    —No tomo esposa, Eduard.


    —Ah, ¿no?


    —No, amigo mío, lo que haré es dejarme caer a los pies de una diosa guerrera. —Su amigo comenzó a reírse sin tregua.


    —Te deseo suerte, Arthur, por lo que me dice mi esposa, esa mujer te va a dar batalla. Te lo aseguro.


    —Y yo deseoso emplearé todas mis armas contra ella. La primera, la de la seducción, porque esta misma noche tengo una cita con mi guerrera.


    —¡Santo cielo! El periodista acaba de confirmar la información, incluso sus planes —expuso señalando al cielo y alzando sus manos en señal de alabanza—. Te tiene cogido por las pelotas, Arthur. —El duque estalló en mil carcajadas mientras se levantaba para marcharse. La entrevista había ido muy bien. El enlace entre esas dos parejas iba a ser muy comentado. Ahí tenían chismes los malintencionados de siempre para dos o tres años como mínimo.


    ***


    Se hizo la hora de la comida y acudió a la reunión con la autora que él quería contratar. Sus ideales liberales y feministas le venían muy bien para su proyecto inglés. Pensaba crear una filial en Londres y seguramente su hijo tomaría el título que su futura esposa le ofrecería y se establecería en el reino. Ese fue un buen detonante para tomar la decisión que sabía que debía tomar, porque, por lo menos, no se iría de regreso a los Estados Unidos de América con las manos vacías.


    Una esposa. Si le hubieran dicho que acabaría casado después de tantos años de viudo se hubiese reído en la cara de quien osara afirmar tal hecho. La idea le atraía. Si bien no se conocían en demasía, en la cama acoplaban como un guante y esto era más de lo que muchos matrimonios podían decir. Además, si la unión no funcionaba, siempre podrían llevar vidas separadas, y si funcionaba, implicaría que en la madurez había descubierto su segunda oportunidad en el amor. ¡Tenía que arriesgarse! Nadie discutiría que los beneficios eran más atractivos que los inconvenientes.


    Él era un hombre sencillo y si esa mujer había estado viviendo en el campo con su hija, su futura esposa era también simple. Simple, pero gloriosa.


    Un golpe en la puerta de la misma habitación donde había yacido con ella lo sacó de sus pensamientos.


    —Adelante. —Se le hacía la boca agua con todas las dulzuras que iba a perpetrar con Evelyn.


    —Espero que estés vestido —se oyó una voz que llegó desde la minúscula apertura de la puerta.


    —¿Eduard? ¿Qué demonios haces tú aquí?


    —¿Estás en paños menores, desnudo o vestido?


    —Pasa de una vez, di lo que hayas venido a decir y lárgate porque ella vendrá enseguida. —El duque obedeció aunque ingresó en la habitación con la mano derecha sobre sus ojos. Una cosa era ver una bonita hembra y otra el cuerpo de otro hombre.


    —Eduard, estoy vestido. Deja de parecer un bufón. —Su amigo se retiró la improvisada venda.


    —Tu dama no vendrá y está en serios aprietos.


    —Explícate.


    —Está en la fiesta de los Merthery, ¿los conoces?


    —Sí, mi hijo ha ido allí y yo le dije a ella que… —Se calló. No era conveniente explicar sus intimidades con una mujer.


    —Pues no va a venir porque está en la fiesta. Todo el mundo está rumoreando y no tardará en enterarse lo que las murmuraciones van diciendo sobre la pronta señora Macalister.


    —Vamos. Espero que Jackson se la haya ganado en lo que yo tarde en ir y podamos anunciar los dos compromisos a la vez, porque si no, la cosa se va a poner fea.


    —Tiene carácter, ¿verdad?


    —No es que la conozca demasiado.


    —Venga, hombre, las has seducido.


    —Sí, lo sé. —En verdad no estaba seguro de quién había seducido a quién.


    —¿Tiene carácter? —volvió a preguntar el duque.


    —Mucho.


    —Como mi esposa. No vas a aburrirte, amigo mío. Algo me dice que vas a tener mucho trabajo con esa mujer.


    —Espero poder aguantar la guerra que van a suponer los anuncios. —Con Melania, su primera esposa, todo fueron aguas calmadas, sin embargo con esta…


    —¡Ánimo Arthur! De peores cosas has salido indemne. —Le palmeó la espalda repetidamente al tiempo que reía sin contención. Desde que conocía a Linford, no lo había escuchado reírse, y era un sonido que comenzaba a molestarlo. La mofa ahí estaba muy presente. Arthur lo sabía.


    ***


    En la fiesta de los Merthery…


    Arthur se sentía culpable. Sostenerla desmayada entre los brazos resultó ser placentero —por el mero hecho de estar en contacto con ella—, y a la vez angustioso —por la incertidumbre de saber si su salud no era la adecuada—. No obstante, la preocupación duró poco cuando al ingresar en la primera estancia que halló vacía en la casa de los Merthery, ella le ordenó no tocarla de forma tan enérgica que quedó constatado que estaba perfectamente bien. Solo había acusado el asombro de la noticia.


    —Mamá, ¿tienes algo que explicar? —Sarah sonrió durante todo el anuncio que hizo su suegro y se tragó la sorpresa, pero cuando oyó en el salón de baile que alguien decía que su madre podría estar embarazada y que por ello se había desmayado, no pudo contener el gritito que salió de su garganta.


    —¡Oh! Sarah… —Lo miró a él pidiendo una explicación.


    —Traté de que nos dejasen a solas para poder hablar —comenzó a decir Arthur—, pero tu familia es muy insistente.


    —Lo sé. —Miró a su hija, a Rachel, a Richard. Todos estaban pendientes de ella. En la estancia se encontraba también Jackson que la miraba de hito en hito.


    —Os aconsejo hablar bajo, tal vez toda la sociedad londinense esté tras la puerta con la oreja pegada —señaló Rachel.


    —Supongo que esto es una asamblea familiar.


    —¿Estás embarazada, mamá? —Sarah no resistía más la incertidumbre.


    —Nenita, ¿de dónde sacas eso?


    —El salón entero señala que la viuda de Arleen se ha ahogado con su propio veneno al convertirse en la amante de un hombre.


    —¡Dios mío! —El pasado saltó a su mente de súbito. Cada palabra que le arrojó a esa mujer que se encamaba con su esposo resurgió para atormentarla de nuevo. Era una de las cosas que había hecho en su vida y de la que más se arrepentía. Sin embargo, los celos nublaron su juicio y sin poder evitarlo se vio peleando verbalmente con aquella pobre viuda—. ¿Lo has hecho por eso? —le preguntó al editor.


    —Es lo que había de hacerse.


    —No te atrevas a escudarte en tu honor. No soy ninguna jovencita casadera, señor Macalister.


    —Arthur.


    —¿Cómo dices?


    —Vamos a casarnos, utiliza mi nombre.


    —¡No vamos a casarnos!


    —Podrías estar embarazada. —El editor se agarraría a un clavo ardiendo si hacía falta. Podría ser cierto, ¿no? Su condesa tendría una treintena larga de años. Mujeres más mayores habían dado más de una alegría a sus esposos al concebir. Porque era cierto que él se había controlado la primera vez que lo profanó, pero el resto…


    —¡Dios mío! —Las piernas le fallaron a Sarah, y su prometido se apresuró a sujetarla—. Así que es cierto que sois amantes.


    —Nenita… verás… yo… —Miró a Arthur en busca de ayuda.


    —Lo que tu madre intenta decirte es que lo que haya sucedido en el pasado poco importa.


    —Esto es muy raro. Yo con Jackson y tú con… ¡con su padre, madre! ¿En qué estabas pensando, Eve? —Usó su apelativo cariñoso para regañarla porque estaba furiosa.


    —¡Yo no sabía que él era el padre de tu misterioso enamorado porque tú no me contaste nada!


    —Shhhh, no levantéis la voz. —Rachel señaló la puerta y a continuación señaló su oído. Seguro que detrás de la puerta había una gran comitiva deseosa de conocer detalles macabros. Si algo tan jugoso hubiese ocurrido y su familia no fuese la protagonista, ella misma estaría con el oído pegado para averiguar los detalles.


    —¿Desde cuándo, madre?


    —¡No! —Arthur se acuclilló delante de Evelyn y le colocó un dedo sobre los labios para que no respondiera—. Lo que ha sucedido es cosa nuestra. —El hombre se levantó, se dio la vuelta y miró de forma severa a la joven—. ¿Queréis que os haga yo un interrogatorio sobre vuestras hazañas con mi hijo, milady?


    —No tengo nada que escon… —Se calló cuando notó el apretón de brazo que le transmitió su futuro esposo.


    —Bien. Ahora todo el mundo fuera de esta habitación —solicitó con mucha calma. El tono parsimonioso no impidió que todos los allí presentes captasen la orden implícita.


    Uno a uno, sin mediar palabra, salieron acatando lo pedido. La conversación continuó cuando estuvieron solos.


    —No tenías derecho a hacer lo que has hecho.


    —Trataba de protegerte.


    —El escándalo será mucho peor cuando rompamos el compromiso.


    —No vas a escapar, Eve. —Se permitió usar ese diminutivo. Le gustó desde la primera vez que lo escuchó.


    —No estarás hablando en serio, ¿verdad?


    —¿Por qué no? Llevo muchos años solo, tal vez no tantos como tú. Me gustas, me enciendes la sangre. Creo que congeniaremos bien.


    —Así que porque te pones en un estado lujurioso ya estás seguro de que será un buen matrimonio. —No era una pregunta.


    —Tengo entendido que tú te casaste por mucho menos y resultó ser un auténtico fiasco.


    —También te gusta informarte, por lo que veo. —Evelyn enrojeció nada más cayó en la cuenta de lo que implicaban sus palabras: ella era una pobre viuda insatisfecha, una mujer desatendida.


    —No pido matrimonio a una mujer de la que no recibo los oportunos informes.


    —No me has pedido matrimonio.


    —¿Quieres que me arrodille y te muestre un anillo?


    —¿Tienes un anillo? —Arthur se odió al momento. Vio su anhelo en la pregunta. Supo que todo lo que decía el informe sobre su despreciable esposo era verídico. ¡Malnacido!


    —Tendrás el anillo más bonito que el dinero pueda comprar.


    —Te he dicho que no soy una jovencita.


    —Basta, Eve.


    —No uses ese nombre.


    —Eve —repitió él para contrariarla.


    —¿Siempre haces lo que te viene en gana?


    —Por lo general sí. Así que vas a necesitar paciencia. Llevo muchos años sin responder ante nadie de mis actos. Confío en poder volver a hacerlo.


    —Esto es una locura. ¡Estás hablando en serio! —Evelyn creyó que todo era una argucia para salir del salón con cierta dignidad. La gente la miraba y la señalaba, e intuía que algo estaba sucediendo, pero nunca pensó que su escarceo amoroso hubiese sido revelado. ¡Pero si solo había pasado un día! Una duda le asaltó le mente—: ¿Has sido tú el que ha ido pregonando el chisme?


    —¡¿Por quién me tomas?! —preguntó indignado.


    —Mi hermana dijo que no eras tú el hombre con el que me había citado. —Era momento de desvelar los secretos.


    —¿Te hermana preparo todo?


    —Me ayudó, sí.


    —Dime una cosa, Eve, ¿con qué fin fuiste a esa cita?


    —Ya lo sabes.


    —Quiero oírlo.


    —He yacido en la cama con un único hombre. —No, era imposible que ella desnudase sus sentimientos frente a alguien que no fuese su hermana. Eran sus intimidades.


    —Continúa.


    —No.


    —Eres Atenea, la diosa guerrera, y ella no tiene miedo a nada.


    —Esto es muy bochornoso.


    —Recuerda que conozco cada parte de tu exquisito cuerpo. —La condesa suspiró.


    —Me casé muy joven con el hombre más maravilloso del mundo. O eso pensé al principio. —Sus fuerzas volvieron a flaquear.


    —Sigue, por favor. —Arthur tomó asiento a su lado. Se reclinó sobre el bonito sofá y la atrajo hacia su pecho para reconfortarla y darle ánimos.


    —Me tomó la noche de bodas y aseguró que no volvería a encamarse con una frígida como yo si no era estrictamente necesario.


    —Si no estuviese muerto, yo mismo lo asesinaría. —Esa reacción le provocó una sonrisa a ella.


    —¿Cómo puedes decir eso si apenas me conoces?


    —Sé lo que hay que saber.


    —¿Y qué es eso?


    —Que no me da miedo convertirte en mi esposa.


    —¡Oh!


    —Sigue tu relato, por favor.


    —Esa misma noche concebí a Sarah. Él cumplió su promesa. Como yo no conocí lo que era el amor entre un hombre y una mujer.


    —¿La relación física te refieres?


    —Ni la física ni de otra forma. Él me engatusó y me engañó, y yo caí en la trampa. Lo creí enamorado de mí y muchas veces pienso en si podría haber sido una esposa mejor.


    —No te culpes. Además, según mi informe, no tuviste mucho tiempo para demostrarle que eras la mujer de sus sueños.


    —Murió rápidamente. Nunca supe si dar gracias o maldecir por lo que pasó. Estuvo enfermo.


    —Da gracias.


    —¿Qué has sabido? —Se incorporó para tratar de descifrar el enigma. Arthur había sonado ¿aliviado?


    —Tu esposo tenía unos gustos muy particulares.


    —¿Qué quieres decir?


    —No le gustaban las mujeres. Tú no lo habrías satisfecho jamás, porque no eras del sexo que a él le gustaba.


    —El tuvo muchas amantes. Los periódicos destilaban ríos de tinta con todas sus conquistas. Una joven viuda fue el centro de mi ira.


    —Cariño, tu difunto esposo prefería a los hombres para realizar sus prácticas sexuales.


    —¡Estás equivocado! —Una imagen cobró relevancia. Su administrador con los pantalones desabrochados y sulfurado… Ella entró en el despacho aquella mañana. Su esposo le gritó que se marchase y que no volviese a entrar sin llamar, ¿sería posible que…? Una mueca de horror le surcó el rostro. Hiciera lo que hiciese nunca lo habría satisfecho. Que él muriese había supuesto una vida libre junto a su hija. Recordaba las malas palabras, los insultos sobre su cuerpo, la repulsión que veía en su rostro cuando la miraba y el alivio que sintió al saber que iba a ser padre—. ¡Dios mío! —Comenzó a sollozar.


    —Tranquila, Eve. Tú no tienes la culpa de nada. —La volvió a estrechar entre sus brazos. Poco a poco ella fue apagando su ansiedad.


    —Llegué a Londres con la única intención de casar a mi hija.


    —¿Cómo acabaste en una cita clandestina, Eve?


    —Las damas hablaban de juegos de cama, de ver las estrellas y Rachel contactó con alguien.


    —Con mi amigo Bert.


    —¿Bert?


    —Sí, él tiene una agencia de… bueno, dispensa placeres para las damas.


    —Sí, eso dijo Rachel, y señaló la conveniencia de que yo viese en primera persona lo que me estaba perdiendo.


    —¿Estuve a la altura?


    —Sabes que sí. ¿Cómo acabó un editor envuelto en semejante intriga?


    —Bert dijo que tenía un compromiso y que no podía acudir a una entrevista con una mujer. Me pidió que te pidiese tus referencias. Cuando llegué no tenía ni idea de que aquello era el preludio para un encuentro sensual.


    —Pensarás que soy una descarada.


    —Eve, creo que es el mejor regalo que Bert me ha hecho en años. —Intuía que su amigo había orquestado un complot para que los dos se conocieran. El dueño de esa supuesta agencia de colocación de caballeros lo conocía muy bien, y le daba en la nariz que no había nada casual en todo el encuentro con su condesa. Sí, Bert lo había utilizado para que él la descubriese y de paso se acostase con una mujer preciosa. Bien sabía su amigo que él llevaba demasiados años con la única amante de la que no se cansaba: la edición de periódicos y libros. Tras la muerte de Melania se centró en su hijo y su trabajo.


    —No quiero que te sientas obligado a casarte conmigo.


    —¿Eso quiere decir que estás sopesando seriamente mi proposición?


    —No has hecho ninguna proposición.


    —Da igual la edad que tengáis, sois todas unas románticas empedernidas.


    —¿Me está llamando vieja, señor Macalister? —preguntó ofendida.


    —No, mi diosa guerrera. Nada más lejos de la realidad. —Se levantó del sofá, hincó la rodilla derecha, sujetó la mano de la mujer que lo había conquistado nada más vio sus ojos—. ¿Lady Arleen, Evelyn, Eve, me harás el honor de demostrarte que puedo llegar a hacerte feliz?


    —Es una pregunta extraña.


    —No me lo vas a poner fácil, ¿verdad?


    —Recuerda que soy Atenea.


    —Bien, estoy deseando que me lo demuestres en el lecho.


    —¡Arthur!


    —Es la verdad.


    —¿Tienes alguna pregunta que hacer? —Quería atesorar cada momento en la retina. Con su difunto esposo incluso la pedida de mano fue un desastre. Llegó borracho a la fiesta. Maximilian era así, por cada vez que arruinaba un momento, la compensaba con poemas, flores, bombones y bellas palabras. Hasta que se casaron, claro. Estaba segura que Arthur no era así. Él era sincero, amoroso, atento y protector.


    —¿Te casarás conmigo?


    —Una petición sin un anillo, ¿qué clase de pretendiente eres? No estoy segura de que seas el adecuado.


    —No eres Atenea, eres una pequeña bruja. —Se abalanzó para darle un beso pasional y aturdirla. Cuando despegó los labios y la observó embelesada mirándolo, decidió que había hecho una buena inversión viajando a Inglaterra. Había fichado a la nueva autora, su hijo sería conde, un conde total y absolutamente enamorado, y él había encontrado una nueva oportunidad para volver a enamorarse. Algo que seguramente no le llevaría demasiado tiempo porque esa mujer lo había cautivado desde el principio.

  


  
    Epílogo


    Navidad


    La Navidad había llegado. Era la temporada preferida de Eve, pero en esa ocasión iba a ser todo un sueño. Su esposo había puesto muérdago por toda la casa, y un precioso y gran árbol decorado con mucho gusto —ella misma había comprado las figuritas en la mejor tienda de la calle principal de Boston— coronaba el gran salón.


    —Señora Mistrell, ¿ha sacado brillo a la plata?


    —Sí, señora Macalister.


    —¿La vajilla está lista?


    —Por supuesto.


    —¿Compró el pavo?


    —El recadero lo acaba de entregar.


    —Bien, bien. Necesito que todo sea perfecto. —El ama de llaves sonrió.


    —Lo será, señora.


    —Gracias, señora Mistrell, puede retirarse.


    —Vas a volver loco a todo el servicio. —Arthur avanzó hacia ella. Había sido un día complicado en la redacción. Había tenido que prescindir de uno de sus reporteros recién empleados después de que revelase una fuente de información; ¿es que la juventud no entendía la máxima del periodismo? Las fuentes informativas eran lo más sagrado. En ese momento nada de eso importaba porque cuando la veía a ella, el malhumor se despejaba. Era su sol para cualquier tormenta—. No me extrañaría que se despidieran en masa. —Comenzó a reír. Su diosa guerrera los tenía a todos al pie del cañón para que fuesen las mejores Navidades en familia. No la culpaba por ese esfuerzo realizado.


    —No te burles de mí. Esto es importante.


    —Lo sé, cariño.


    —Tengo muchas ganas de verlos.


    —Yo también. Han sido dos años muy largos.


    —No puedo creer que hayan pasado dos años y que Sarah no haya venido a visitarnos hasta ahora.


    —Ha estado ocupada teniendo a nuestros nietos. Pudimos haber ido nosotros a Inglaterra.


    —¡Oh!, prefiero acabar en la horca antes que subir a un barco.


    —Sí, fue una larga travesía muy…


    —Asquerosa —terminó ella la frase.


    —¡Cielos, milady! —expresó con falsa repulsión—. ¿Qué vocabulario es ese?


    —Eres bobo. No te burles más de mí.


    —Eres adorable cuando te ofuscas.


    —Odio el barco. Espero que mi niña no se pase todo el viaje vomitando como me sucedió a mí.


    —¡Y ahora hablando de vómitos! ¿Qué clase de dama eres?


    —Dos años en Boston me han servido para olvidar todo lo aprendido allí.


    —No te lo he preguntado nunca por temor.


    —¿El qué?


    —¿Lamentas haber huido de tu vida?


    —¡Claro que no! Además, no huí. Me casé con un importante hombre de negocios que tiene su imperio aquí. ¿Qué tipo de esposa sería si no hubiese venido contigo?


    —Una verdaderamente negligente. Yo no habría regresado sin ti.


    —Me alegro de que todo haya salido bien.


    —Yo también. —Le dio un ligero beso en los labios a Eve. No podía estar muy cerca de ella porque era la llama que lo encendía y estaban esperando a sus invitados. Llegaban ese día Sarah, Jackson, Rachel y Richard.


    —Pórtate bien, esposo, y no me tientes. —Le apartó la mano de sus posaderas.


    —No puedo evitarlo. Eres una diosa.


    —No me siento como una diosa.


    —Estás hermosa, Eve.


    —¿Cómo vamos a explicar esto, mi amor? —se acarició el hinchado vientre.


    —Una criatura es el desenlace lógico en un matrimonio.


    —Arthur, tengo casi 38 años. Esto es extraño.


    —Vamos, vamos. El médico dijo que no eres la primera mujer de tu edad en estado de buena esperanza. Y no serás la última.


    —Desde luego, estas vas a ser unas Navidades muy, pero que muy especiales.


    —¿Por qué?


    —Porque mi hija embarazada de su segundo hijo llegará para encontrarse a su madre a punto de dar a luz.


    —Cariño, entonces sí son unas Navidades especiales, pero además serán felices, amorosas y familiares.


    —Lo sé, mi amor.


    —¿Te he dicho hoy ya que te quiero?


    —Sí, Arthur, pero dilo una vez más. —Se abrazó a él para darle un beso.


    —Te amo, mi diosa guerrera.


    —Te quiero, mi editor favorito.


    —Eso me recuerda que vas a incumplir el plazo de entrega de tu segundo manuscrito.


    —¡No he tenido tiempo!


    —Los arreglos para recibir a tu familia no son una excusa. Tendrás que devolver el adelanto que te di.


    —La culpa la tiene mi señor esposo por tenerme ocupada.


    —¿Ocupada en qué?


    —Atareada dispensándole placer.


    —Y recibiéndolo. —La matización era importante. Se juró que ella sería una mujer casada satisfecha y saciada, y en todo ese tiempo no había faltado a su promesa. Su futuro hijo era la prueba más certera de ello.


    —¿He de devolver el dinero que recibí como adelanto? —Hizo un puchero.


    —Si no cumples el plazo, desde luego que sí.


    —Tal vez podamos llegar a algún acuerdo —aseguró, seductora.


    —Me gusta cómo suena.


    —Creo que quedan un par de horas hasta que llegue nuestra familia… —Paseó sutil su dedo por el mentón de su esposo.


    —¿Vas a usar ese tiempo para acabar de pulir tu nueva novela?


    —Podría hacerlo… sí… ummm, podría hacerlo… La verdad es que debería, porque mi editor es muuuy exigente.


    —¿Más que tu esposo? —preguntó mientras la alzaba en sus brazos dispuesto a llevarla a la cama.


    —No, mi esposo es definitivamente mucho más demandante y yo, feliz y predispuesta, cumplo todos sus caprichos.


    —Vas a tener que demostrarlo.


    —Encantada, señor Macalister. —Un gruñido salió de su garganta cuando ella le acarició sin pudor su entrepierna. La subió en volandas y se recluyeron por unas horas en su dormitorio para disfrutar de las mieles del matrimonio.


    Fin
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    Capítulo 1


    El pequeño vehículo se detuvo ante el portón de entrada de la casa más antigua de la avenida de Cantabria, a tan solo una manzana del paseo que recorría la extensa playa La Salvé, envidiable icono del municipio de Laredo.


    Daniela, por primera vez en toda su vida, no sintió la habitual paz que le producía llegar a aquella casa, herencia de su abuelo paterno y, desde hacía muchos años, su refugio. Los altos tejados puntiagudos le conferían el aspecto de un castillo medieval, con el muro que rodeaba los jardines y que evocaba las paredes de un foso.


    De niña imaginaba que era una princesa atrapada en aquel castillo, pues un dragón acechaba tras sus límites. Mientras su hermana Laura hojeaba sus cuentos, sentada bajo un árbol del jardín, ella soñaba que vivía sus propias historias. Y como desde los cuatro años ya tuvo muy claro que iba a ser piloto como su padre, su fantasía no consistía en que algún príncipe acudiera en su rescate. A ella misma le salían alas y sorteaba el más alto muro, esquivaba al fiero dragón; y este, en su torpe vuelo, no era capaz de alcanzarla. Volaba y volaba, atravesaba las nubes y se topaba con un mar de estrellas que aplaudían su agilidad y valentía.


    Aquel sueño infantil murió el día en que lo hizo su padre. Cuando ella tenía solo siete años, Beltrán Cuevas sufrió un accidente de vuelo mientras realizaba pruebas para un nuevo modelo de avión, propiedad de la misma compañía en la que ella lograría un contrato como piloto antes de cumplir los veinticuatro años.


    Tras quince años de brillante trayectoria profesional, los directivos de Biscay Airlines anteponían el accidente de su padre a los cientos de intachables vuelos que ella llevaba a sus espaldas. Y todo por un incidente en el que nadie había resultado herido y que ella consideraba haber llevado con total profesionalidad y sangre fría.


    —¿Seguro que estarás bien? —Leire, su mejor amiga en la empresa y azafata de cabina, apagó el motor de su Renault Clio. Miró a Daniela con preocupación y afecto y se tragó el montón de groserías que tenía en la lengua listas para soltar en contra de sus jefes. Eso no la ayudaría, solo la frustraría más—. Si quieres, me quedo un par de días contigo. No tengo vuelo hasta el lunes.


    —No. No hace falta. Si te he pedido que me acercaras aquí es precisamente para estar sola.


    —Pero antes o después tendrás que decírselo a tu familia. ¿No es mejor que volvamos a Santander?


    Daniela tomó mucho aire y lo expulsó con un fuerte soplido. Llevaba más de treinta y seis horas sin dormir y se notaban las ojeras hundidas en su delgado rostro. Al igual que el escozor bajo sus párpados era clara señal de la telaraña enrojecida que rodearía sus ojos color avellana.


    —¿De verdad crees que estoy para darle explicaciones a mi madre ahora mismo? ¿O a cualquiera de mis hermanas? —Como Leire solo alzó una de sus perfectas y oscuras cejas, Daniela comprendió que no entendía dónde estaba el problema—. ¿Crees que a ellas les apetece que les cuente que casi pierdo el control de un avión con doscientos pasajeros a bordo? ¿Que, por un fallo en los sistemas a causa de una endemoniada tormenta eléctrica, podríamos estar ahora todos muertos, pero que, gracias a Dios o a mi pericia, hemos logrado salir sanos y salvos?


    Leire se encogió ante el escalofrío que la acalorada descripción de los hechos le había provocado. El avión era el medio de transporte más seguro, lo decían las estadísticas, y ella confiaba en el buen hacer de los comandantes con los que se embarcaba. Sin embargo, en ocasiones, factores externos o errores humanos les daban la razón a esos análisis matemáticos: había pocos accidentes, pero los había.


    —Se alegrarán de que estés bien —resolvió, acariciando la mano de su amiga, de dedos finos y largos, con las uñas cortas, sin esmalte, pero bien cuidadas.


    —Y se acordarán de cómo murió mi padre. Laura y mi madre se echarán a llorar como unas Magdalenas. Y no solo se alegrarán de que los jefes me hayan obligado a tomarme unas vacaciones forzosas, sino que me animarán a que no vuelva nunca. Ya te conté el miedo que pasaron durante mis tiempos de formación.


    —Lo sé.


    —¿Y Aitana? —Tras una corta carcajada, suspiró de nuevo. Se soltó del agarre de su amiga y se frotó los ojos con ambas manos. Luego las deslizó por su frente y su cabeza, retirándose el largo pelo rubio y lacio hacia atrás—. Verá el lado positivo del asunto. No sé cuál, la verdad. Por ejemplo, que tengo una temporada sabática para no hacer nada, justo lo que le gusta a ella.


    —No seas tan dura con Aitana —solicitó Leire, viendo que se estaba calentando por momentos—. Trabaja de forma distinta a ti. Sois diferentes, pero te adora.


    —Somos tan diferentes que no entiendo cómo tenemos la misma madre. Será que ella es al cien por cien como su padre, y yo, como el mío.


    —Será. —Leire carraspeó y miró hacia la casa, que a las diez de una noche de julio, con el cielo aún algo claro como para iluminar su contorno, parecía un poco fantasmagórica—. Tal vez tengas razón y sea mejor que estés unos días sola, hasta hacerte a la idea de la situación. Puede que la investigación del accidente no tarde tanto.


    —Incidente —recalcó, muy seria, tal como había declarado una y otra vez ante el comité de emergencia que pretendía evaluar su capacidad—. No ha habido accidente.


    —Perdón. Incidente.


    —Creo que serán un par de meses. Eso le he entendido a Armentia —señaló, aludiendo al máximo responsable de aquel comité lleno de hombres, ninguna mujer.


    —Bueno, pues aprovecha el tiempo para dedicarte a ti misma. Viaja, haz deporte, date un capricho... Enamórate.


    —¿Qué?


    —¿Por qué no? —Una sonrisa radiante iluminó el redondo y risueño rostro de Leire—. Vamos a cumplir cuarenta en unos meses.


    —En once meses —detalló Daniela.


    —Yo en siete. Y no tenemos novio ni vistas de tenerlo. —Su rostro se fue apagando poco a poco ante aquella perspectiva.


    —Ni ganas, créeme.


    —Pues yo sí que las tengo.


    Daniela se revolvió en el asiento y se soltó el cinturón, en un aviso de que se largaba de allí ya.


    —No estoy yo ahora mismo para esta conversación.


    —Vale. Te dejo en paz. Pero mañana te llamo a ver qué tal estás.


    —No muy pronto. —Recogió el bolso que tenía entre sus pies y rebuscó las llaves—. No pienso madrugar.


    —Como se te ocurra pasarte dos meses metida en la cama, te traigo una tuna cada mañana para despertarte.


    —¿Una tuna? —Para sorpresa de ambas, la idea le robó una sonrisa.


    —Es lo primero que se me ha ocurrido. Si lo prefieres, unos mariachis.


    —¿Estás intentando enamorarme tú? —bromeó, a lo que la otra puso sus pequeños ojillos azules en blanco.


    —Pues al Orfeón Donostiarra al completo —resolvió a la par que salía del vehículo para sacar la maleta de Daniela de la parte trasera—. ¿Eso qué tal?


    —Muy caro. Mejor invierte el dinero en un coche nuevo —propuso cuando Leire tuvo que dar tres golpes a la puerta del maletero para que cerrara—. A este le quedan dos telediarios.


    —No me da el sueldo, que no cobro lo que tú, bonita, ni soy de familia bien.


    —Ya ves para lo que me ha servido. Es tu coche para el desguace el que me ha traído aquí.


    —Porque tú no querías ir a por el tuyo a tu casa.


    —No quería que supieran nada todavía. Mejor que no me vean. Podrían estar todas allí, mis primas también. En pleno julio, no me extrañaría.


    Sus primas, Camila y María, eran unas hijas más para Águeda, su madre. Daniela también las consideraba como unas hermanas. De hecho, tenía mejor relación con ellas que con Aitana. Por el contrario, esta creía llevarse bien con todo el mundo. Literalmente. Daniela le había comentado en numerosas ocasiones que había nacido en una época equivocada. Ella era un alma hippy: paz y amor para todos. Si incluso se ponía diademas de florecillas un martes de invierno, por el amor de Dios.


    —Espero que unos días sola te calmen. —Leire la trajo de vuelta a la realidad al rodearla con uno de esos abrazos que van más allá de la ropa y de la piel, que te llegan al alma como solo una amiga de verdad puede llegar—. Hablamos.


    —Gracias, por todo. —Aunque no era muy dada a las muestras de afecto, le dio un beso en la mejilla, porque le salió del corazón. Después la señaló con un dedo frente a su chata naricilla—. Y nada de mariachis, ni tunas, ni nada, ¿eh? Ni llamadas al alba.


    —Ya veremos.


    Daniela atravesó la puerta principal y pulsó el interruptor de la luz del salón, sin pararse a pensar en que no había sido necesario conectar los fusibles que solía dejar bajados cuando no tenía intención de aparecer por allí en meses. Su mente estaba ocupada con la idea de una larga ducha caliente antes de meterse en la mullida cama de su infancia, de cojines con forma de corazón de color lila, a juego con el edredón que ni en verano echaba a los pies del colchón.


    Era friolera desde siempre. Tal vez por su constitución tan delgada, aunque fuera alta, sobrepasando el metro con ochenta. Este rasgo le había causado burlas en el colegio, a las cuales siempre había respondido con contundencia y sin dejarse amilanar, si bien después, sola en su cama, había llorado por sentirse diferente a las demás chicas. Hasta que llegó el día en que aquello dejó de importarle. Casi por completo.


    Aparcó la maleta y el bolso en la planta baja y se fue desnudando a medida que se acercaba a su dormitorio, en el segundo piso, pared con pared con el que habían ocupado sus padres y que, después, Águeda compartió con Manuel, su segundo marido.


    Aquellas inesperadas nupcias resultaron ser todo un shock para una niña de nueve años que solo dos antes había perdido a su padre. A pesar de que Manuel las trató de modo afectuoso a ella y a Laura desde el primer momento, jamás pudo quererlo ni una mínima parte de lo que quiso a Beltrán. Todo empeoró cuando nació Aitana, solo unos meses después de la boda.


    De más mayor, Daniela comprendió que se habían casado porque Águeda se había quedado embarazada. De no haber sido así, la irrupción del hombre con el que su madre había intentado rehacer su vida no habría sido tan de sopetón. Sin embargo, Laura y ella se encontraron a las puertas de la adolescencia con un nuevo padre y un bebé que acaparaban la atención de su madre a todas horas. Ese bebé se convirtió en una niña preciosa, encantadora, que hacía las delicias de todos. Menos de ella.


    Laura se adaptó a la situación mucho mejor que Daniela. A pesar de llevarse solo un año con ella y nueve con Aitana, ser la mediana parecía traer consigo un gen conciliador y sosegado. De no ser por ella, muchas veces la sangre habría llegado al río en sus disputas, sobre todo tras la muerte de Manuel.


    Esa vez fue una dolencia cardíaca la que se llevó al esposo de Águeda, al padre de una joven en plena pubertad que no había llorado en toda su vida lo que lloró en el año que tardó Manuel en perder la batalla contra su enfermedad.


    Fue entonces cuando Aitana sacó lo peor de sí misma y pasó por su etapa más negra. Daniela, a sus treinta y nueve años, reconocía que no había sabido estar a la altura a los veinte, cuando su hermana más la necesitaba. Aunque jamás lo confesaría en voz alta.


    Ya se había descalzado y se estaba sacando la camiseta por la cabeza cuando su pie pisó algo puntiagudo que la hizo emitir un grito de dolor. Tiró la camiseta a un lado y encendió la luz del pasillo para comprobar qué narices podía haber allí tirado, si ella estaba segura de haber dejado todo recogido antes de marcharse la última vez, como siempre.


    Era un pendiente. Una lágrima violeta rodeada de oro que pesaba bastante. Era precioso, algo que con gusto se habría puesto para alguna ocasión especial, pues se notaba que era caro. Pero no era suyo. Entonces, ¿cómo había llegado hasta allí?


    La conclusión era lógica. Alguien había estado en la casa en algún momento en el intervalo de tres meses en los que ella no había vuelto a Laredo. ¿Pero quién?


    La habitación de su madre estaba igual que hacía años, pues esta no pisaba la casa desde la segunda vez que enviudó. En la de Laura, frente a la suya, tampoco había signos de que ella hubiera pasado por allí recientemente. De haberlo hecho, los libros estarían cambiados de lugar; los viejos peluches y muñecas, colocados de otra forma a como ella los dejaba tras la limpieza general que solía hacer antes de un viaje largo.


    La sangre le hirvió en las venas al llegar al final del corredor y comprobar que sus peores sospechas eran ciertas. La leonera en la que Aitana había convertido su cuarto bien podría haber hecho pensar a cualquiera que alguien había entrado a robar a la casa. Pero de haber sido así, no sería solo ese dormitorio el que habría tenido signos de haber sido arrasado por un huracán.


    Con la mandíbula apretada, Daniela bajó descalza y en sujetador hasta el salón en busca de su bolso. Sacó el móvil y pulsó el número de Aitana, con mil reproches ardiéndole en la boca de ganas de ser pronunciados.


    «Esta no es tu casa, no tienes ningún derecho sobre ella. Mi padre nos la dejó a Laura y a mí. Soy yo la que vive más aquí que en Santander. Y tú no puedes colarte siempre que te dé la real gana y menos aún dejarlo todo tirado como una vagabunda».


    Eso y mucho más era lo que pretendía decirle, si le cogía el maldito teléfono de una vez.


    Llamó de segundas. A saber cómo estaría la cocina, pensó de pronto, horrorizada por la idea. Porque Aitana podía dedicarse a posar como modelo cuando no estaba viviendo del cuento, pero comía por cuatro. Quizás fuera eso lo único que la hacía trabajar de verdad un poco cada día. Hacía la compra y cocinaba, porque le gustaba comer bien. Fregar los cacharros era otro cantar.


    Fue al tercer intento cuando su hermana por fin se dignó a cogerle la llamada. Sin embargo, no le dejó abrir la boca.


    —¡Daniela! ¡Me siguen!


    La voz entrecortada por una respiración agitada apenas le dejó entender lo que le decía.


    —¿Aitana? ¿Qué dices?


    —Saben que he sido yo. Me están persiguiendo.


    De fondo, Daniela pudo oír el golpeteo de unos pasos sobre el suelo. Pasos muy rápidos. Junto con los jadeos, eran una clara muestra de que Aitana estaba corriendo.


    —¿Qué has hecho? ¿Quién te persigue?


    —Cogí el paquete y tuve que esconderlo. Ahora lo quieren.


    —¿Cómo? —La mitad de las palabras no se entendían. No había buena señal. Y un tren pitó a su paso desde algún lugar tan cercano que la última frase fue apenas audible—. ¿Te acuerdas de «a oscuritas»?


    Daniela creyó oír unas voces un instante antes de que la llamada se cortara.


    —¿Aitana? ¿Estás ahí?


    Llamó de nuevo. Hasta diez veces. Pero el móvil estaba desconectado o sin cobertura.


    —Mierda.


    Resoplando y caminando de un lado a otro, trató de poner en orden lo que había oído, o creído oír. Una mitad no la había escuchado bien y la otra mitad no tenía sentido. Sin embargo, había creído percibir auténtica preocupación en su voz.


    Muy a su pesar, llamó a su madre. No le diría que estaba de vuelta ni por qué. Se limitaría a averiguar dónde estaba Aitana con cualquier excusa.


    —Mamá. Soy Daniela.


    —Lo sé, cariño, me lo dice el móvil que me regalaste por mi cumpleaños.


    —A ver si este te dura por lo menos hasta el próximo.


    —Ay, hija, qué culpa tengo yo de que los hagan tan blandengues. Ni un chapuzón aguantan.


    —Este, en concreto, aguanta eso y más. Pero ya me dirás tú qué necesidad hay de meterte en la bañera con el teléfono.


    —Bueno, si nadie me llama mientras me doy mi baño de espuma, no lo cojo. Lo dejo a un lado con mi lista de Spotify puesta.


    —Vale, como quieras. Te llamaba por otra cosa. ¿Sabes dónde está Aitana?


    —Ha salido a correr.


    —¿A correr?


    —Sí, ahora entrena tres veces por semana. ¿Querías verla? ¿Estás de vuelta?


    —No, no.


    Respondió a las dos preguntas de inmediato. A correr. Su hermana hacía ejercicios para tener el cuerpo tonificado por su trabajo de modelo, pero jamás había corrido. Era ella la que había pertenecido al equipo de atletismo en su época de instituto. A saber qué cable se le había cruzado de repente a Aitana.


    Pero eso explicaba su voz jadeante al otro lado del teléfono. Tal vez había confundido agotamiento con angustia. Sin embargo, había creído entender de forma bastante clara que la perseguían. Que querían algo que ella había cogido.


    —¿Por dónde suele correr, mamá?


    —No tengo ni idea. Solo sé que va con un grupo de amigos. Otros corredores. Hasta se van a apuntar a una media maratón o algo así.


    Esa era la nueva aventura de Aitana. Siempre tenía nuevos amigos y algo diferente con lo que entretenerse. Rara vez eran cosas que requirieran esfuerzo físico. Imaginaba que en cuanto se pasara la novedad, se olvidaría del asunto.


    Agotada como estaba, de cuerpo y mente, decidió esperar a que volviera a casa y que la llamara desde allí. Que le aclarara la locura que había creído entender y, después, que escuchara lo que tenía que decirle con respecto a la invasión de su intimidad.


    —Mamá, ¿puedes decirle que me llame en cuanto llegue a casa? Creo que se ha quedado sin batería.


    —¿Que te llame? —El tono de Águeda era de absoluta sorpresa—. ¿A tu móvil?


    —Sí... Tengo una llamada perdida suya y no sé qué quiere —inventó.


    —Ah... —Aquello le pareció más normal. Daniela pocas veces se ponía en contacto con Aitana para nada. Al contrario era más habitual, aunque tampoco mucho—. ¿Dónde estás?


    —Acabo de aterrizar —informó sin mayor detalle—. Tú solo dile que me llame, ¿vale?


    —De acuerdo, cariño.


    —¿Tú estás bien?


    —Pues... sí, muy bien.


    —Te noto algo rara. —Era el tono de voz, más... ¿alegre?


    —¿Yo? No sé por qué lo dices.


    —Seré yo, que me muero de sueño.


    —¿Tú estás bien, hija?


    «No, estoy hecha un guiñapo, no me sentía así desde la muerte de papá», pensó, pero se tragó las palabras.


    —Sí, genial. Hablamos mañana. No olvides decirle a...


    —A Aitana que te llame en cuanto entre por la puerta. Descuida.


    —Gracias. Adiós.


    —Un beso, cariño.


    Con un mal presentimiento soplándole en la nuca, Daniela se metió bajo el chorro de la ducha tratando de convencerse a sí misma de que, de estar en peligro, su hermana habría llamado a la policía.


    Pero había salido a correr acompañada. A saber si lo que le decía no era más que un juego tonto que se traían esos runners, imaginando que alguien los perseguía para azuzarse a sí mismos e ir más rápido. No le extrañaría nada que su hermana se prestara a tonterías como esa.


    Decidió esperar dentro de la cama a que la llamara. Cogió un libro del cuarto de Laura y se acurrucó entre los cojines, tratando de despejar la mente.


    Tras solo dos páginas, el agotamiento pudo con ella y el sueño la invadió. Lo último que había creído entender de las confusas palabras de Aitana se coló en su mente, haciéndola soñar con aquel juego infantil con el que las tres hermanas —y en ocasiones también sus primas— habían disfrutado numerosas tardes lluviosas en aquella misma casa.


    «A oscuritas». Un juego similar al «escondite», en el que todas las persianas estaban bajadas y, con la escasa luz que se colara por las rendijas, debían tratar de encontrar al resto por toda la casa.


    En el sueño, todo estaba lleno de niebla, además de a oscuras. Aitana corría por un pasillo largo, que parecía no tener fin. Daniela trataba de alcanzarla, sin éxito. Su mano casi lograba enganchar su camiseta cuando, de repente, un avión surcaba el cielo. Este daba unas vueltas sobre sus cabezas y, con una maniobra imposible, caía en picado sobre ellas.


    Cuando se despertó, sudada y con el pelo alborotado, miró el móvil y comprobó que eran las dos y media de la madrugada. En su móvil no había ninguna llamada. Solo un mensaje de su madre que, sin una sola abreviatura y en su habitual redacción continua de párrafos eternos, decía:


    Mamá: Aitana aún no ha llegado. Estoy preocupada. De haber querido salir por ahí, habría venido a casa a ducharse después de correr. No tengo ningún teléfono de esos amigos nuevos. Laura, Cam y María, tampoco. Si por la mañana no ha vuelto, llamaré a la policía.


    Daniela soltó el teléfono y se dio media vuelta en la cama. Tenía que dormir, estaba molida. Pero sabía que sería imposible hasta asegurarse de que la loca de su hermana estaba bien.


    Se levantó y empezó a vestirse con lo primero que encontró en el armario. Ya de pasar la noche en vela madre e hija, por lo menos hacerlo juntas; se planteó al mismo tiempo que ideaba una excusa para explicar su llegada a Santander.


    En cuanto viera a Aitana, se iba a tragar un buen montón de rapapolvos por preocupar a su madre, otro por preocuparla a ella, y otros tantos por cómo había dejado la casa.


    Porque, sin duda, estaba de juerga en algún sitio. Seguro.

  


  


  Ella es una dama refinada, él un americano arrogante… Saltarán chispas.


  


  [image: Cubierta]La condesa viuda de Arleen no está preparada para que su hija contraiga matrimonio. Tampoco lo está para el hombre que su pequeña ha elegido y, definitivamente, nada en este mundo la hubiese preparado para conocer al padre de su futuro hijo político.
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